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Al estudiar un tema tan canplejo caro es el de la mujer, 

resulta de gran importancia analizar y conocer aspectos tales caro 

la cultura y la forma en que esta influye en el desarrollo humano .. 

Históricamente se conoce la poca pa.rticipación de la mujer en 

actividades prcrluctivas, culturales y sociales.. En diversas 

investigaciones se ha intentado dar cuenta de esta situación 

explicandola a través de procesos de desigualdad y m:irginación 

sociocultural .. 

A la mujer se le limítan las p:>sibilidadcs a un mundo en que 

pueda disfrutar los beneficios de una participación igualitaria a 

la del hcmbre. ta concepción de la 'mujer caw un ser derivado de 

otro, ha degenerado en gran tredida la relación hlll\ana .. 

A las mujeres se les ha considerado incapaces de tal 1rodo que 

en la mayoría de las actividades y conocimientos de les limita a 

seguir las ideas del marido, del padre o de los hennanos. Es así 

ceno la mujer piensa a través de las ideas de los hanbres, por lo 

tanto piensa en consecuencia de lo que los hanbres piensan de ella 

siendo asi, una respuesta a los requerimientos masculinos. 

En 00.se a dicho análisis, resulta de interés central la 

presente investigación en la actitud que tienen las mujeres ante 



las ideas machistas. 

Al estudiar este tena trato de conocer y entender la función 

que desempeñan las mujeres en la sociedad y también identificar 

las contradicciones que lleva consigo el c1.1nplimiento de estas 

funciones. 

El presente trabajo esta constituido p:>r seis capítulos el 

primer y segundo capítulo, son una revisión teórica sobre los 

asp:K:tos básicos en los que se fundamenta este estudio, el tercer 

capítulo se refiere a la metcx:Jología de la investigación. El 

cuarto muestra las condiciones del instrumento realizado, el 

capítulo quinto se refiere a lcrn conclusiones de la investigación. 

El últirro capítulo se refiere a las aportaciones y 

recanendaciones. 

Dentro de la revisión teórica se analizan los siguientes temas; 

el primer capítulo es una sintesis del desarrollo de la mujer, 

resaltando algw10s hechos relevantes. Revisa tradiciones e 

imagenes que se sustentan sobre la mujer. Analiza los ti¡::os de 

educación y el manejo que se hace de la mujer en la scciedad. 

Describe algunas formas de participación femenina en la 

estructura social y revela el papel que obligadamente asume la 

mujer para contribuir al mantenimiento del sistema que la 

manipula. 

El segundo capítulo revisa el concepto de actitud, el cual es 

definido caro el conjunto de categorías del individuo por las 

cuales evalúa un daninio a través de la interacción con otras 

personas, y que lo relacionan ·con varios sub conjuntos dentro de 

aquel dan.inio, con distintos grados de afecto p:>sitivo o negativO. 



En el capítulo tres se incluyen los lineamientos generales 

de la investigación con el fín de establecer los límites en 

cuanto a hipótesis, las variables a rranipular, población a 

estudiar asi cano el procedimiento a seguir. También se 

menciona la forma caro se llevo a calx> la construcción del 

instrunento utilizado en la investigación. En el capítulo 

cuatro se mencionan consideraciones del instrumento. 

En el capítulo cinco se muestran las conclusiones obtenidas 

en base al análisis de los resultados de la investigación. En 

el último capítulo se presentan las ap:>rtaciones y 

recc:mendaciones de la investigación. 



CAPITULO 1 , LA MUJER EN MEXICO. 
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I.l l\SPFrlW~. 

Habitualmente, de manera injustificada, se intenta juzgar a 

la mujer mexicana separada de su propia cultura y medio 

ambiente: a medida de que se va estudiando su situación, se va 

descubriendo que ella misma ha escogido el camino fácil al 

depender ddel es¡x:Jso o de los hijos y realizarse a través de 

ellos. De esta manera se evita asumir plenamente su 

responsabilidud, para ello ha contado con la ayuda de los 

hanbres que han creado un sistem:t de relaciones que sirve para 

justificar esa situación de opresión y dependencia. Dentro de 

ese sistema se f'.ncuentra la máxima institución mexicana: ºel 

matrim::mio". la estructura de nuestra sociedad parece empujar a 

la mujer a ser sanetida por el hanbre y a caer bajo su 

dependencia econánica y rroral; impidiéndole a la vez su 

superación intelectual, para que ella se dedique a las laOOres 

danésticas y al cuidado de los hijos cuando estos llegan. 

Desde la antigüedad la mujer aparece caro un ser que es 

utilizado, creándole una actitud dependiente y sumisa. ºEsta 

actitud se presenta primero en la relación padre - hija, luego 

en la relación esEXJsa - esp::>so, i:ero la mujer jamás p:>drá ser 

soberana caro sujeto. Su situación econérnica y social siempre ha 

estado }.X>r debajo del hanbre. La mujer creerá que su dependencia 

y explotación es história natural sín percibir que es el 

resultado de un hecho social". {l) 

(l) careaga G., Mitos y Fantasías de la clase media en México. 

1977. Pág. 16 
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A la mujer se le limitan las posibilidades a wt mundo en que 

disfrute los beneficios de una participación igualitaria, el 

derecho a expr.esar su punto de vista y a encontrar una 

estrategia de vida que supere la simple sobrevivencia. 

CCmo lo ha expresado Simone de Beauvoir, los hcmbres y las 

mujeres no han can.partido el mundo {X)r partes iguales. Ni en el 

plano sexual, ni en el plano rooral. Pero la mujer tiene que 

aceptar las imposiciones porque ha sido formada para der:ender y 

saneterse al hanbre: "Negarse a ser el otro, negar la 

canplicidad con el hanbre seria, para ellas, renunciar a todas 

las ventajas que les puede conferir la alianza con la casta 

superior. El hanbre soberano protegerá materialmente a la mujer 

vasallo, y se encargará de justificar su existencia; junto con 

el riesgo econémico, la mujer esquiva el riesgo iretafisico de 

una libertad que debe inventar sus propios fines sin ayuda. En 

efecto al lado de la pretensión de todo individuo de afirnarse 

caro sujeto, que es una pretensión ética, también hay en él la 

tentación de huir de su libertad y constituirse en cosa: ése es 

el camino nefasto, por pasivo, equivocado y pérdida, y entonces 

resulta presa de voluntades ajenas, mutilado en su trascendencia 

y frustrado de todo valor. Pero es un camino fácil; así se evita 

la angustia y la tentación de la existencia auténticamente 

asootlda. El hanbre que construye a la nrujer otro, encontrará en 

ella, pues, canplicidades profundas, así, la nrujer no se 

reivindica caro sujeto, p:irque carece de los medios concretos, 

porque experimenta el vinculo necesario que la sujeta al hanbre 

sin plantearse la reciprocidad y porque a menudo se canplace en 

su papel de otro" • ( 2 ) 

(i) De Beauvoir s., El segundo sexo. 'Itm:> I 1981 Pág. 17 
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Así vem:>s que, el mWldo de la creación de la cultura, de los 

hechos, de las ideas de los descubrimientos, de los viajes está 

hecha por los hanbres. "I.os hanbrcs han controlado a la mujer a 

través de la religión y de la familia, ya que la opresión de la 

1mJjer se origina en términos sentimentales en la voluntad de 

perpetuar a la familia y mantener inte9ra esta estructura 

social; en la itmida que ella se escapa de la familia taJTtbién 

se escapa de la dependencia". ( 3 ) 

la história de la mujer ha sido la história de la opresión y 

hunillación "La história nos muestra que los hanbres han tenido 

siempre todos los poderes en forma concreta¡ desde los 

canienzos del patriarcado han juzgado útil nantener a la mujer 

en un estado de dependencia; sus códigos han sido establecidos 

contra ella, y de ese m:xio ha sido convertida concretamente en 

el otro. Esa condición servía a los interéses econánicos de los 

machos, pel"O convenía también a sus pretensiones ontológicas y 

rrorales 11 • ( 
4) 

En la sociedad, la mujer es considerada inferior y su 

condición femenina ha sido de opresión, es decir, se le niega 

el valor que a ella corresponde para otorgarle un trato 

igualitario. Dicha inferioridad es el resultado del 

condicionamiento social en las sociedades patr larcales. 

"En el sistema de patriarcado que rige la sociedad humana 

las ideas has sido controladas, dirigidas y difundidas de 

manera arbitraria y parcial, exclusivamente, en favor de los 

intereses masculinos, a tal grado que han adquirido la calidad 

de valores, de verdaderos principios, a los que se ha 

condicionado a la mujer a obedecer y acatar 

irreflexivarrente". t5l 

(J)careaga G., op. cit. pág. 181 

<4
> De Beauvoir s. op. cit. pág. 181 

<5l Alegría J., Psicología de las mexicanas 1975 pág. 14 
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"Así, en la mayoría de las actividades y conocimientos en 

los que lejos de desarrollar un criterio autónaro, se limitan a 

seguir las ideas del marido, del padre o de los hennanos". (6 ) 

Al parecer la mujer mexicana no tiene inquietud por adquirir 

conciencia de su situución COOC> "objeto", ni ser realmente 

productivas; se conforma. con su papel reproductivo, en el que 

encuentra la explicación de toda su existencia y se sustrae 

sistenáticarnente a cualquier problara de integración o duda 

existente. 

A) "ID QUE lDS llM!RES Plrnsl\N DE IJ\S llJJERES". ( 7 ) 

según Alegría J. , los hanbres no piensan acerca de las 

mujeres. Piensan en ellas, pero no acerca de ellas¡ es decir en 

determinado rn:rnento un hanbre puOOe pensar en una mujer en el 

sentido en que le sea necesario, ya sea p:>r razones sexuales, 

"am:>rosas" o econánicas, ya sea ceno arra.nte, caro madre o caro 

amiga; pero siempre con un fín determinado, para darle un uso 

específico. 

El hanbre piensa en la mujer en cuanto que le funciona caoo 

un satisfactor de sus necesidades, pero nada más; fuera de eso, 

los mie:nbros del sexo fanenino pierden todo interés: sus 

necesidades si las tienen, carecen de importancia para ellos. 

En el arte, las mujeres funcionan caro musas, caro 

inspiradoras del genio rrasculino; en la ciencia solaroonte se 

les tana en cuenta por sus funciones reproductoras, y en todos 

los demás aspectos de la vida diaria, sabem:Js los significados 

que la nrujer tiene para el hanbre. 

(G) Alegría J., Psicologla de las mexicanas 1975 .pág. 17 

!7> 'rdem. pág. 22 
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"Las mujeres son máquinas de reproducir hijos", decía 

Napoleón Bonaparte, considerando seguramente, la gran 

importancia de la función reproductora de la mujer, pero 

menospreciando sus otras cualidades, al grado de reducirlas al 

rango de rrá.quinas. 

"M=nos drástico que Bonaparte, Sigmund Freud concede a las 

mujeres cierta calidad humana, puesto que declara que son 

hcxnbres castrados, lo cual quiere decir que deben estar dotadas 

de cierta humanidad, pero que de cualquier manera es 

deficiente, puesto que a estos seres (aunque tengan todo un 

sistema de reprocucción canpletisim::>), les falta la única 

cualidad ht111ana: el pene. la opinión de otros pensadores, 

igualmente drásticos; 

"La locura de un hanbre vale más que la sabiduría de una mujer" 

Salanón. 

"las pranesas de una mujer deben escribirse en el agua o en el 

aire". 

cástula .. 

11 Escuchem:JS con un tono de indiferencia cortés, a las mujeres 

más brillantes, sabedoras de que su espíritu refleja de manera 

más o menos deslt.:anbrante, una serie de ideas que provienen de 

nosotros". 

Claude Ma.uriac. 

"Ia sinceridad en las mujeres, es casi simipre una insolencia". 

I.emesie. 
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"El jefe oficial de una sociedad, puede ser una mujer, pero 

el ejercicio de p:xieres que acanpañan al puesto, casi sienpre 

está delegado a los hcmbres. De igual m::rlo el control masculino 

sobre la familia es casi uní versal. Hay ciertas sociedades que 

reconocen oficialloonte a las mujeres cano daninantes, pero esto 

no es incanpatible con las pautas más canprensivas del dcminio 

masculino". 

&'llph Linton. "Estudios del hanbre". 

dejem:Js las mujeres henrosas a los hanbres sin 

imaginación". 

Mlrcel Proust. 

"Quisiera que ya no hubiera mitos sobre las mujeres, sino 

una corte de cocineras, matronas y prostitutas, que sólo 

desenpeñen funciones de placer y utilitarias". 

Michel carrouges. 
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B) "ID QUE IA5 !UJERES PIENSAN DE SI MI91115". ( 8 l 

Alegría J. menciona: curiosamente, las mujeres rara vez 

piensan en sí mismas, ya que a través de la história han 

deformado todo un sistema de pensamientos en base a una 

circunstancia de servidumbre. 

De tal m:x:lo, la mujer no piensa en sí misma en cuanto a su 

realidad fanenina, sino que lo hace de una manera indirecta a 

través de las ideas de los hanbres ¡ la mujer piensa en 

consecuencia de lo que los ha:nbes piensan de ellas, p::>r lo 

tanto, una espuesta a los requerimientos masculinos: y esto se 

da no sólo a niveles de las parejas: es¡_:osos, novios o amantes: 

sino a nivel social. El gremio femenino asume las funciones que 

le asignan los del sexo contrario, y de ese modo se convierten 

en máquinas de reproducir hijos, en hanbrns castrados, en seres 

débiles y serviles, etc. 

Su función es pues, la de satisfacer a los hanbres, y esa 

nelida es caro piensan en sí mismas : hasta hoy, con excepción • 

de la valiosa colaboación de distinguidas feministas, no ha 

habido nada que revele la existencia de genuino pensamiento 

femenino. 

Las mujeres no piensan en sí mi5m3s, ni para sí mismas: se 

confonnan con asimilar la interpretación masculina del mundo 

que ha regido durante siglos. 

(8 l Alegría J., op. cit. pág. 24 
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Condicionadas a la obediencia, pennanecen indiferentes a 

tcxlo, incluso ante las funciones de su propio organisrco; por 

ejenplo; desconocen su sistena reproductivo, ya que también en 

ese terreno se han tanado precauciones, de suerte que ellas, 

caro instrumentos reproductivos de la naturaleza tienen 

prohibido conocer y controlar las funciones de su propio 

cuerpo. Es muy peligroso que lo hagan, puesto que si se les da 

esa libertad podrían controlar el funcionamiento de su sistema 

reprcxluctor y usarlo caoo arma para hacer presiones y exigir 

derechos. 

"condicionadas a la obediencia, pernanecen indiferentes a 

todo, incluso a sus propios interéses". tas mujeres renuncian a 

participar en la vida econánica en fonna activa. 

En la presente investigación se pretende conocer caro 

ciertas variables, en este ca&:J el machism:>, pueden determinar 

en la mujer, el grado de participación en el mercado de 

trabajo, es decir, se trata de investigar la actitud que tienen 

las mujeres ante las ideas machistas. 

Si CXJOO menciona Alegria: ºcondicionadas a la obediencia" 

ante las ideas de los hanbrcs, las mujeres aceptan W1 papel 

p:¡sivo dentro de la sociedad. 
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I.2 !A mocl\Cial Fl'.JllMllL E INFOOMl\L 

Y IA srn.w:rrn Fl'}!fliINA. 

La educación en Z.~ico es quizá par.a la mujer el principio 

de su desigualdad, no restringiéndose ésta a la escuela 

exclusivairente, sino también a wia práctica social que ha 

limitado las aspiraciones educativas de la mujer. Quizá sea, un 

aspecto importante de discriminación y marginación en la 

sociedad, es un factor que puede llevar a una integración 

social o a la marginación. 

La educación ha sido siempre un patrilronio de la humanidad 

con este proceso llega el individuo al desarrollo, se define su 

calidad de vida, lo ata a tradiciones y prejuicios, a la 

libertad o a la independencia. 

La mujer en t-~ico tiene rrenos oportunidades porque su 

educación ha sido descrim.inatoria y así, ocupa el lu:Jra que en 

la socicdnd le está destinado. 

A la se le educa bajo un aspecto biológico de acuerdo a la 

naturaleza de su sexo, atributos que la sociedad juzga 

femeninos. En la educación se plasma la idea que predcrnina en 

la sociedad y en la costumbre de que existe una naturaleza 

fenenina que determina las finalidades y medios propios de su 

sexo. 

Graciela Hierro menciona que: "Dadas las capacidades 

naturales del hanbre y de la mujer, se origina la pr.imora 

división del trabajo la primera y la más básica de acuerdo con 

Engels ¡ tal división del trabajo será el origen de la 

determinación de los roles sociales; el masculino y el 

femenino. 
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"El papel de la educación fot'IMl e informal es, en tOOas las 

sociedades, el de reafiilli:lr y perpetuar estos roles mediante la 

adquisición y transmisión de : conocimientos, habilidades, 

actitudes y valores consecuentes. 

Los conocimientos que se adquieren y se transmiten sup::men 

la inforrra.ión y capa.citación necesaria para llenar estos roles, 

faneninos y masculinos. la infamación generalmente se 

transmite a través de la educación formal. (Formal entendiendo 

caro un proceso conciente de enseñanza y aprendizaje, 

controlado, corregible y repetible). 

Las habilidades necesarias para la implementación de los 

conocimientos, general.mente también se adquieren por enseñanza 

formal. 

Despertar actitudes EXJSitivas hacia el sistema. de vida 

acerca de la división del trabajo y los roles establecidos, es 

la tarea de la educación infonnal. 

Las valores que están en la base de las actitudes 

constituyen las llamadas metas educativas de una sociedad dada. 
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Es est.a en realidad una instrucción que se adquiere a partir 

de la primera infancia, en el hogar, en la iglesia, en la 

calle, a través de un proceso de socialización. 

La elección de los individuos ¡:ara el desempeño del trabajo 

productor y reproductor tuvo en sus inicios, un fundamento 

claramente biológico. Los hanbres estaban mejor dotados para la 

. prOOucción de alimentos: las mujeres para la repro:lucción. 

Aunque en las econcrnias primitivas, 

contemporaneas, la mujer particip:1. 

tanto antigüas caro 

en las actividades 

productivas adelTÉs de contribuir a la reproducción de la 

especie, su tarea sigue siendo la reproducción. 

Las tareas de la producción implican capacidades 

intelectuales, iniciativas, creativas y esfuerzo, que traen 

caro resultado un dcminio progresivo sobre la naturaleza. Esas 

tareas han sido mis valoradas que las funciones reprcx:luctoras 

que realizan las mujeres. Estas últimas no sup:::men capacidad 

intelectual, tamp:x:o implican mayor dan.inio sobre la naturaleza 

dado que constituyen un proceso natural repetitivo. Tcdo esto 

hace que estas tareas sean nenes valoradas que las anteriores .. 

I.Ds conocimientos y habilidad es femeninas, son tcdo un 

ciínulo de conocimientos y capa.citaciones que se requiere para 

el era.nejo del hogar, centro de la función reproductiva. Por 

derivación, la instrucción necesaria para todos los ámbitos del 

trabajo social, que muestran un pa.ralelisrro con el trabajo del 

hogar". <9> 

( 9) Hierro G. , Mujeres enfermeras. p. 101 
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A) " !AS l\CTI'llJD!S Y UlS VAl.ORFS ~ nll) 

Dado que la mujer debe atraer al hanbre para cumplir su tarea de 

reprod.ucción, hay tres insistencias fundarrentales que permean todo 

el proceso de la educación femenina; el aspecto estético, el aspecto 

errotivo y el as¡:ecto de pasividad. El primero obviamente para atraer 

al hanbre, el segundo para favorecer su papel reprcx:Juctor y por 

Últ.iioo la pasividad es la garantía de la sl.Itl.isión femenina. 

Estas actitudes se pcesentan caro poseyendo o encarnando valores 

c:anplementarios a los masculinos, nunca caro valores "inferiores". 

Esto por el proceso ideológico de mistificación del principio 

femenino. 

se educa a la mujer de acuerdo oon sus características 

biológicas, acentuando tcx:lo aquello que favorece su rol de 

reproductora. 

PUesto que la mujer es inferior físicamente al hanbre y esta 

inferioridad garantlza su sujeción, no hay que dar beligerancia a 

ninguna actitud que favorezca canportamientos que supongan 

agresividad y esfuerzo físico. 

Dado que su función reproductora no requiere iniciativa, se 

fooientan actitudes de pasividad. Esto se ve reforzado, en la 

actualidad, p::>r la concepción freudiana de la nenor libido femenina. 

Puesto que posee una inferioridad intelectual, hay que fanentarle 

la actitud de resolver sus problanas vitales a través de la llamada 

"Institución femeninaº, es decir t irracionalidad e ineficiencia. 

(l) Hierro, G., Mujeres enfenneras. p. 106 
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Dada, otra vez, su función reprcx:luctora, existe la necesidad 

de atraer al macho a través del énfasis en lo estético, caOCJ se 

menciono. Se lo exige, por tanto, una mayor sensibilidad en ese 

sentido. se le fanenta así una actitud estética que debe traducirse 

en un ti¡:o de constitución física, de apariencia personal y 

ambiental, de acuerdo con los cánones estéticos vigentes en cada 

epoca y circunstancia histórica. 

Así la no racionalidad, la pasividad y lo estético, se erigen en 

el sentido de la vida de la mujer, a través de la educación 

infot"mll. 

"El ámbito prim:Jrdial para la confinnación de actitudes y valores 

es el hogar, centro y perpetuación de la ideología patriarcal, que 

es precisamente la que suscita los valores y las actitudes del seudo 

principio femenino". <2> 

ºEn cuanto a la educación infortM.l, la intrcx:lucción de la mujer 

en el proceso prcductivo le exigirá un cambio radical en su sistema 

de actitudes y de valores conccmitantes 11
• (J) 

Tonando en cuenta que la elegida ¡:or la sociedad para la 

educación es la madre, puesto que es el factor más importante y 

dete.aninante en la formación de los hijos. convirtiéndoles en un 

futuro no muy lejano en mujeres ºabnegadas" o en hanbres 11machos 11
• 

"Las mismas que se dedican a educar a las hijas o sea las madres, 

serán canplices de los machos; les eligen libros, juegos, escuelas, 

mcrlales, ropas, peinados que confinnen las ideas y las hip5tesis de 

los hanbres ¡ entre más mujer sea -dicen las madres- debe ser más 

fenenina y no participar en el mundo de la econanía de la política o 

de la cultura más que caro un reflejo o caro un eco". (4) 

(2) Hierro G., op.cit. p. 106 

(J) careaga G., op. cit. p. 120 

<4> ldan. 
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La mujer es generadora y transmisora de cultura, y su avance en 

la historia ha sido a través de los prejuicios díficiles de vencer 

debido que al obtener educación y querer ocupar otra p::>sición dentro 

de la sociedad, que no corresp:>nde a la danéstica, o a la 

maternidad, entra en conflicto con la familia y en consecuencia con 

ella misma. 

B) DEBERES Y DERroDS DE IA KIJER. 

Alegría menciona: "A las mujeres se nos han asignado 

tradicionalmente tales o cuales derechos o deberes, de manera dog­

mática sin mayores rcconsideraciones, y fXJr lo tanto, con las míni­

rras p:>sibilidades de cambios". (S) 

Las actividades a li.ls que ha sido asignada la mujer son esencial­

mente las mismas a través del tianpo y están basadas en los 

principios biológicos reprcxluctivos, a tal grado que se ha llegado a 

considerar que la maternidad es el único y verdadero fin, de m:x:fo -

que esa fWJción se ha convertido en un derecho y un deber a la vez, 

lo misrro que teda la serie de actividades que derivan de ella. 

"En el hanbre, la paternidad es mucho nx:!nos importante y menos 

obligatoria, y en cuanto a las dan.ás actividades, pu¡:;.<len ser de muy­

diversa indole. Si bien es cierto que en lo que toca al núcleo 

familiar, a los hanbres se les confiere la tarea de proveer 

econánicamente al hogar, ellos pueden cumplir con ese requisito de 

nruchas naneras, tantas ccm:> oficios u ocupaciones existen, que 

además tienen c.aracterísticas más o menos ÍJn(XJrtantes, más o menos -

divertidas, capaces de satisfacer en mayor o menor grado las inquie-

tudes espirituales de cada individuo 11
• ( 

6) 

(S) Alegría, J. op. cit. p. 34 
(G) lbidem. 
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ºEl sentimiento de que las mujeres son seres naturales, 

mientras que los hanbres son capaces de trascender la naturaleza y 

llegar a ser plenamente cultura les, está profúndamente arraigado 

en el pensamiento europeo". ( 7 ) 

Uno de los intereses de la antropología, ha sido esclarecer hasta 

donde ciertas caractcristicas y conductas humanas son aprendidas me­

diante la cultura o si esta.n ya inscritas' genéticamente en la 

naturaleza humana. Esta interrogante ha llevado a un debate sobre 

que es lo detenninante en el ccm¡:ortamiento hunano, si los aspectos 

biológicos o los scx::ioculturales. 

En los ultinos ~ños este debate ha cobrado especial fuerza 

respecto a las diferencias entre varones y mujeres. 

Desde sianpre ha existido un gran interés en cáro la cultura 

expresa las diferencias entre varones y mujeres, P.s decir, la fOnt\a 

en que cada cultura rm.nifiesta esa diferencia. ros papeles sexuales, 

supuestamente debidos a una originaria división de trabajo basada en 

la diferencia biológica han sido descritos etnográficarnente. 

También se ha buscado establecer que tan variables o universales 

son, cc:mpa.rándolos transculturalmente. Estos pc¡.peles que, marcan la 

diferente participación de los hanbres y las mujeres en las 

instituciones sociales, econémicas, políticas y religiosas, incluyen 

las actitudes, valores y expectativas que una sociedad dada 

conceptualizada caro feoonino o masculino. 

(?) De Beauvolr, s. op. cit. pág. 
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ºSi bien la d.iferncia entre macho y henbra es evidente que a las 

hembras se les adjudique mayor cercanía con la naturaleza 

(supuestamente [X>r la función reproductora} es un hecho cultural. 

cuando una mujer se quiere salir de la esfera de lo natural, o sea 

que no quiere ser madre ni ocuparse de la casa, se le tacha de 

antinatural. En cambio para los hanbres 1110 natural" es rebasar el 

estado natural: volar i:or los cielos, s1.m1ergirse en océanos, etc~W 

Que la diferencia biológica, cualquiera que esta sea (anatánica, 

bioquímica, etc.) se interpreta culturalmente cerro una diferencia 

sustantiva que marcará el destino de las personas, con una m::>ral 

diferenciada para unos y (AU"a otros, en probleMs que subyace a­

toda discusión sobre las diferencias entre hanbres y mujeres. 

111.a rosición de las mujeres, sus actividades, sus limitaciones y 

sus ¡x>sibilidades, varían de cultura en cultura. Lo que se mantiene 

constante es la diferencia entre lo considerado masculino y lo 

considerado femenino. I.a p:>sición de la mujer no está determinada 

biológicamente sino culturalmente 11
• <9

> 

OJando se cuestionó el p:>r qué cierto ti[XJ de traba.jo era 

considerado "propio" para un hanbre y se vio que no había relación 

entre las características físicas de los sexos y los trabajos a 

realizar (pues existen hanbres débiles que mujeres fuertes) se tuvo 

que aceptar la arbitrariedad de la supuestamente 11 natural 11 división 

del trabajo. las variaciones entre lo considerado femenino y 

masculino, constata que, a excepción de lo relativo a la 

maternidad, se trata de construcciones culturales. 

Stoller sup:me: "que determina la identidad y el canportam.iento, 

no es el sexo biológico, sino el hecho de haber vi vida desde el 

nacimiento las experiencias, ritos y costllTIJ;:>res atribuidas a cierto 

género. Y concluyó que la asignación y adquisición de una identidad 

es mayor que la carga genética honoonal y biológica. 

<9> Lamas M. op. cit. pág. 184 
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11La identidad se establece más o rrenos a la núsma edad en 

que el infante adquiere el lenguaje (entre los dos y tres 

años) y es anterior a un conocimiento de la diferencia 

anatánica entre los sexos. Desde dicha identidad el niño 

estructura su experiencia vital, el género al que pertenece es 

identificado en tedas sus ma.nifestaciones: sentimientos o 

actitudes de "niño11 o de "niña", canportamientos, juegos, cte. 

Despúes de establecida la identidad de género, el que un niño 

se sepa y asUIM caro perteneciente al grupo de los masculinos 

y una niña al de lo femenino, esta se convierte en un tamiz 

por el que pasan tOOas sus experiencias. Es usual ver niños 

rechazar algún juguete ¡:x::>r que es del género centrarlo, o 

aceptar sin cuestionar tareas porque son del propio género. 

El rol de la mujer se fonna con el conjunto de nonnas y 

prescripciones gue dicta la sociedad y la cultura sobre su 

can¡x:>rtamiento. Aunque hay variaciones de acuerdo a la 

cultura, a la clase social, al grupo étnico y hasta el nivel 

generacional de las personas se puede sostener una división 

básica que corresp::mde a la división sexual del trabajo nás 

primitiva: las mujeres tienen a los hijos por lo tcmto los 

cuidan: ergo, lo femenino es lo maternal, lo danéstico 

contrapuesto con lo rrasculino caro público". 

"I.as diferencias sexuales son la ha.se sobre la cual se 

asienta una detenninada distribución de papeles sociales, esta 

asignación no se desprende 11naturalmente11 de la biología, sino 

que es un hecho social"~ lO) 

lévia strauss señala que el matr.iioonio es un dispositivo 

cultural que asegura un estado de dependencia recíproco entre 

los sexos. Dicho estado de dependencia es sólo reciproco en el 

nivel n\13s elenental e individual, pues la asimetría 

fundamental permanece, o sea los hanbres -en conjunto- son 

quienes ejercen el po:ler sobre las mujeres -cano grup:> sociaL-

(lO) lamas M. Op. cit. pág. 188 
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la cultura es la obra más grande de la humanidad: ahí donde se 

reune lo mejor de los seres humanos, también conlleva infinidad de 

cadenas que han sujetado a la mujer, la han limitado a crecer y a -

afinnarse en su pa.pel. L1 mujer ha heredado limitaciones de una 

generación a otra. "Así pues, sólo, el conoc.im.iento de las 

limitaciones existentes puede dar origen a otras tradiciones 

culturales y hábitos rrentales que logren la igualdad y derechos y 

asuman sus verdaderas resp:msabilidades ••• 11 (ll) 

"La actitud de la mujer en nuestra cultura es el resultado de 

muchas de las circunstancias. La desvalorización que el padre hace 

de ella, el rechazo que recibe del mundo social, mundo de hanbres, 

hace que se refugie y exprese a través de los hijos. La única form:i 

de reparar el abandono en el cual se encuentra localizada, es 

dándole am:>r a sus hijos; de esta íonna, identificada con ellos 

recibe el amor del cual le priva la cultura¡ por otra parte a ella 

no se le prohibiéron las identificaciones f~ninas con la madre 

sumisa y ilbnegada; desde pequeña aprendía y le resulto natural, su 

papel en la vida y la ronera de derivar las tensiones y 

frustraciones a través de W'la maternidad, exuberante en todos los 
aspectos". (lZ) 

En sintesis, santiago Ramírez, nos dice. 11La cultura, supra­

estructura, con tcxlas sus instituciones entrega a la familia el 

troquel con el cual espera que la misma m:dele las pautas de 

canportamiento del hijo. 

un sujeto, niño a punto de hacerse o en vías de hacerse es 

particulannente sensible a la práxis o al hacer, que sus padres, con 

su conducta, tratan de imprimirle. Este hacer de los padres se 

volverá un devenir del sujeto en cuestión. Una vez más la infancia 
será el destino". (lJ) 

¡g~ Naranjo, c. , La mujer y el desarrollo. 1981 pág. 
(l3) Ramírez, s., El me><icano psicología de sus irotivaciones 1977 p.177. 

Iden. pág. 142. 
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caro veros, desde niñas, las mujeres aprenden también todas "las 

actitudes" propias de su ºsexo" y saben que deben asimilarse a 

ellas, de rn::xlo que en la rre:iida en que crecen y conformm 11 los 

ideales faneninos aceptados"¡ el circulo vicioso es consolidado. 

las expectativas sociales acerca del CCXTifX)rtam.iento de un 

individuo son diferentes respecto al sexo, cano se ha mencionado, y 

se conforman dentro del rol del sujeto a prejuicios y estereotipos. 

"El mundo del mexicano tiene una doble rroral sexual y 

características contrastantes en los papeles que recíprocamente 

juegan el hanbre y la mujer. El varón es dueño de prerrogativas, usa 

sin restricciones el dinero, se pennite placeres que niega a la 

mujer, gasta en ropa y atuendo cantidades más significativas que sus 

parejas. El mundo en México desde el punto de vista de la atmósfera 

socio-cultural de tlp:> sexual es un mWldo de hcrnbres. Palabras tales 

cano 11viejas 11 o ''v.ieja el último", adquieren características 

despectivas. En nuestro mWldo "ser vieja el últirro" es equivalente 

de desprecio, también el ser "marica". El hctnb:re tiene el 

privilegio de ser servido por la mujer, a ésta no se le pennite que 

indague la utilización que el hanbre hace al dinero, el varón 

detenta po::leres y recursos. El {)3dre es temido, frecuentanente 

ausente, tanto c010 presencia real caro en su carácter de ccmpañia 

emxional. la familia en ~ico esta integrada por una serie de 

obligaciones y de canpranisos. Tiene que satisfacer sus necesidades 

en oficios poco calificados, lavanderas, servicio danéstico o 

pequeños canercios, preñados de ausencia, en los que se trafica 

frecuentemente con unos cuantos estI:opajos •.• " ( 14 ) 

Cl4) Ramírez, S., op. cit. pág. 131. 
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caro hsros visto, la mujer ocupa una (Xlsición inferior a la del 

hanbre. Dicha inferioridad se puede manifestar en primer lugar en lo 

econánico. ''Esta explotación econánica conduce a una sut:ordinación 

de la mujer frente al hanbre {padre, esposo, hermano} pues éste 

adquiere una mayor autoridad por ser quien ap:>rta el wayor volumen 

de recursos econémicos al hOCJar. 

Tanto la explotación caro la subordinación de la mujer, se hacen 

posibles gracias a una intricada red ideoló;Jica, muchas veces 

institucionalizada, que justifica su inferioridad y su papel 

subordinado, y que permite reproducir permanentanente el fenáneno"~l5) 

Esta situación de inferioridad trunbién esta relacionada no sólo 

¡x>r lo econánico, sino también por el p::der que sobra ella ejerce el 

hanbre estableciendo relaciones de subordinación además de la 

dcrninación ideológica que la refuerza. 

"La situación de explotación econánica fc:nenta Wla relación 

dencminada generalmente 11ma.chisrro". OG} 

En la sociedad en que vivinos quien aporta el dinero a la familia 

es quien tiene el p::xier. Es por esto que el jefe del hogar, es el 

que tiene la autoridad frente a los demás miembros. 

"La relación de doodnación que se establece así, traspasa todos 

los niveles de la estructura social y significa que entre ambos no 

se establece una canunicación de iguales, sino de obediencia y 
se1vicio". U?l 

(lS) Quiróz, T., Llrrain B. citada en la mujer y el desarrollo de -
Carmen Naranjo. pág. 39 

(lG) !dan. pág. 50 

(l?) Ibidein. 
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Esta sulx>rdinación fanenta una ooncepción determinada a cerca de 

la naturaleza de la mujer y de sus condiciones biológicas y 

psíquicas, y en consecuencias sociales, y lleva a aceptar la 

inferioridad de la mujer en el desempeño de actividades 

intelectuales y su vocación pa.ra ast.rnir tareas danésticas. 

"Valores que niegan lu capa.ciclad intelectual y política de la 

mujer y que refuerzan esta capacidad en el hanbre". ClB) 

MlJJER HCt-IBRE 

-Afectivo -Racional 

-Instituti va -Planificado 

-superficial -Profundo 

-Impulsiva -Reflexivo 

-sumisa -Autoritario 

-Tímida -Valiente 

Esta tipología lleva a un detenninado canrortami.ento a la mujer. 

Valores que farentan la capacidad de la mujer para asumir tareas 

danésticas: 

(lB) Qui.róz, T., Larrain B. op. cit. pág. 51 
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KlJER ID!BRE 

- Sacrificada - Egolsta 

- Abnegada - Individualista 

- Maternal - Impaciente 

- Paciente - Débil ante el 

dolor 

- Fuerte ante - Rebelde 

el dolor 

:. Sumisa - CI:"ítico 

- Resignada - Independiente 

- Dependiente 

Entre las distintas clases sociales, se dan diferencias 

importantes en su ideología y sus valores. sin embargo, no puede 

negar que en ciertos aspE!Ctos, las nrujeres enfrentan problana.s 

canúnes. 
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I.3 ASPECTOS HISTORICOS 

El mundo masculino ha defonnado a la mujer convirtiendola en un 

ser inferior, marqinado y supuestamente débil. La ha hecho que viva 

cano un objeto sexual, explotada y humillada. 

Queriendo canprender lo que pasa con la mujer en la actualidad, 

es necesario intentar un acercamiento a la historia para determinar 

las fuentes pr.imarias que de alguna manera influyen en las mujeres 

mexicanas. 

Desde la creación de la sociedad mexicana, es decir, desde la 

Conquista, la mujer fué utilizada caro sirvienta o caro mero objeto 

de procreación. Eldsten elementos históticos que, en cierta forma 

justifican la actitud pasiva de la mujer mexicana. y su indiferencia 

a su absoluta carencia de status social. e.aro ejemplo citaroos a la 

mujer azteca que desde aquellos tiempos era considerada caro el 

ideal femenino del mundo prehispánico. La obediencia y el trabajo 

junto al fogón se consideraban únicos atributos posibles de una 

hanbra, para poder ser valorada caro un ser humano en esa sociedad 

de guerreros. 

Entre los indigenas las mujeres se quedaban en su casa, pero 

también participab'ln en las decisiones de la canunidad pero a partir 

de la conquista, la mujer indígena es ueducada 11 para ser sirvienta 

de la señora de la casa {generalmente española o criolla}, sin voz 

ni voto, y sin valor alguno. 

Los españoles vinieron a imp:mer en América un nuevo estilo de 

vida en el que la mujer es sólo un objeto y no un ser hlm3!lo. 111.a 

valoración que el español hizo de la mujer indigena fue negativa, él 

apreciaba sus protoi.mágenes en todos los órdenes, lo que había 

dejado al otro lado del Atlántico y no encontraba en la tierra de 
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la conquista; así, admiraba el olivo, las bestias de carga 

daréstica, el caballo, la vid, y todo aquello que significara o 

simbólicamente representara su pasado. La mujer es devaluada en la 

medida en que paulatinamente se le identifica cat0 lo indigena; el 

hanbre es sobre valorado en la medida en que se le identifica con el 

conquistado, lo danlnante y prcvalente". (l) 

La reacción del español ante la mujer indígena fue la de 

satisfacer sus necesidades sexuales, pero sienpre de una condición 

desvalorizada. 

"la tribu azteca era una sociedad de hanbres, de señores que 

gustaban de ejercer su mando y su daninio de tronera exaltada y sin 

límites; no había tierra a su alcance que no pasara a foz:mar parte 

de sus dcminios, ni extranjeros que no se convirtieran en vasallos 

del imperio. 

Las mujeres no contaban dentro del contexto trascendental de la 

tribu, la cual constituía, desde luego, una sociedad patriarcal, 

pero con una marcada tendencia a extranar los rasgos de ese 

sistema.11
• <2> 

Las funciones de la mujer azteca eran tradicionalmente destinadas 

a las labores hogareñas. 

'
1una vez alcanzado el matrirronio, las mujeres se dedicaban a 

cuidar su hogar y a tener hijos. La maternidad era tan importante 

para los aztecas, que las mujeres que norian dat_!do a luz adquir.lan 

el. rango de diosas, y después de la nruerte se ·iban a vivir a la 

man.Sión del sol en Wlión de los guerreros que norían durante el 

canbate. Algunos aztecas podían ejercer otro tipo de actividad,,s o 

profesiones caro las de sacerdotisas, curanderas o parteras, pero -

(l) Ramírez s., op. cit. pág. 49 

(Z) Alegría J., op. cit. pág. 56 
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éstas nunca constituyeron un níinero significativo. La prostitución 

en cambio era, después del hogar, una de las actividades más 

socorridas de la mujer11 • (J) 

11~ el pueblo azteca las mujeres tuvieron un lugar secundario. 

Relegadas al encierro del hogar y a la indacumentación desde muy 

pequeñas, tenían pxa oportunidad de desarrollar inquietudes de 

cualquier índole, y aunque detentaban ciertos derechos, caID el de 

tener propiedades y hacer negocios, no se preocupaban mucho por 

mayores alcances, que adem3.s les estaban prohibidos". 

En la sociedad nexicana, lo más importante, era hacer la guerra. 

I.Ds hanbres de la tribu azteca tenían que sujetarse a una 

predestinación infranqueable, desde la cuna se les condicionaba , se 

les ordenaba ser guerreros, lo cual implicaba. algunas ventajas. El 

guerrero era un ente activo en la idea principal de su pueblo. 

En cambio, las mujeres tenían un destino muy diferente, no 

intervenían directa.m;nte en los grandes acontecimientos de la tribu, 

su participación era a través de sus hijos o rrarido. 

una vez consumada la conquista de t-&ico, se inicia la 

consolidación del mestizaje en un proceso irreversible, la fusión de 

las don culturas ( rrexicana y europea ) se manifiesta en todos los 

niveles; en la arquitectura, el idiana, la religión, la rroral, las 

costunbres y sobre tcrlo en el nivel propiamente ht.rnano, cxm la 

aparición del mestizo caro un grupo social étnico. 

En todo lo que concierne a los inicios del mestizaje, se habla 

con .frecuencia de la entrega absoluta y sumisa de las mujeres indias 

a los españoles. 

(J) Alegría J., op. cit. p. 60 
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"El mestizo es prcxlucto de una conjunción dificil. su padre es un 

hanbre fuerte, su cultura y fomia de vida prevalecen, contempla a su 

hijo más caro el producto de wia necesidad sexual que caro el anhelo 

de perpetuarse. La participación del padre es limitada, se trata más 

bien de un ser ausente, que cuando eventualmente se presenta es para 

ser servido, admirado y considerado. los contactos emocionales con 

la rradre son mínimos, al igual que con el hijo¡ su presencia va 

acanpañada, la más de las veces, de violencia en la forma o en el 

nx::d.o¡ se 63.e ha de atender caro a un señor, caro a Don Nadie, se le 

deben toda clase de consideraciones sin que él tenga ninguna para 

con el amblente que le rodea, frecuentemente se anbriaga y abandona 

el hogar sin tener en consideración a los hijos y a la mBdre¡ ésta 

acepta pasiva y abnegadamente la conducta del padre; considera que 

su obligación es servirle y resp:mder a sus necesidades físicas y 

sexuales, frecuentanente recae en ella el peso econánico del 

hogar". 14 l 

"Cuando eventualmente el padre se vincula con la esposa o con los 

hijos, más lo hace por culpa que p:ir arror y la característica 

fundamental de este hogar es un padre ausente que aparece 

eventualmente con violencia y una madre abnegada y pa.siva. La. imagen 

que el niño roostizo se fomia. de la relación familiar es peculiar; 

por una parte el p.3.dre nuntiene p:x:o contacto con él, p:>r la otra 

le niega las identificaciones masculinas a las que el niño aspira; 

cuando el niño trata de manifestar hostilidad y deseos de identifi­

cación con el padre éste lo reprirre con violencia y con un mágico y 

pretendido "principio de autoridad 11
• A la mujer se le exige 

fidelidad y abiertamente se acepta la infidelidad del esposo". { 5 ) 

"Los relatos de cronistas y misioneros ptqXJrcionan el múltiples 

ocasiones el negro marco de estas relaciones, que describen bajo la­

forma de rotos, violencia, cambio y venta de mujeres y la existencia 

( 4> Ram1rez, s., op. cit. p. 59 

(S) Iden. p. 60 
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de verdaderos harenes, existentes tanto en el campo caro en las 

ciudades. En la totalidad de los casos (salvo en excepciones que 

confit100n la regla) el hispano casado con europea, en su vida 

familiar. seguia con rroral estricta lo que le lmpmia la costumbre 

católica española y los dictados tradicionales de su conciencia, 

pero fuera del hogar daba curso independiente a sus relaciones 

sexuales extramaritales, con una actitud absoluta de daninio •.• F.n 

la casa solariega o "casa grande" (caro aun se nanbra en la 

provincia a la de mayor tamaño y riqueza del lugar) er.:i donde 

habitahl. el patrón con la es¡::osa española o criolla, canpañera y 

base de la familia legal y oficial. En la casa o casas 

circunvecinas, más pequeñas y menos lujosas, vivian la o las ruoo.ntes 

rrestizas que constituían "la casa chica". (Diorama de los mexicanos, 

de Jorge Segura Millán). 

ºEl anhelo del niño mestizo por ser tan fuerte y grande can:> su 

padre corren paralelos con la hostilidad reprimida que para con él 

tiene. Al crecer este mc.mtizo no encuentra accm::xlo si por razones 

"genéticas" y econán.icas continua en su posición de mestizo, estará 

en un conflicto pe.nnanente; ya que no pertenece a un mundo indigena 

en el cual aunque sojuzga había seguridad y ¡:osibilidad de obtener 

identificaciones primarias, tampoco se le da cabida en el mundo 

criollo hacia el cual aspira profundamente. En su interior se rebela 

contra su origen indio que le ha privado de pertenecer al lugar y 

sitio de sus anhelos, y está cargado de hostilidad nanifiesta hacia 

el padre violento y extranjero. En esta situación psicológica pronta 

a estallar se desarrollan los primeros impulsos en:x:ionales del niño 

mestizo. OJando es grande trata a la es¡::osa siguiendo la pauta 

ere.a.da en la contanplación del padre; aun cuando su esposa sea tan 

mestiza COOC> él , se habrá hecho a la idea de la superioridaa. 

sustancial del hanbre sobre la mujer, lo indígena y lo femenino se 

han transformado en una ecuación inconstante". ( 6 ) 

<6 l ~ez, s., op. cit. p. 61 
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Dado que las . significaciones masculinas son sustancialmente 

pobres, hará alarde de ellas; alarde canpulsivo que adquirirá las 

características del machisrro. 

ºEn esta constelación, mestizaje de madres indias y padres 

españoles, en donde a ella le toco la peor parte, ya que tuvo que 

renunciar a sus fornias y estilos de vida, el hijo va a ser el 

dep:>sitario del afecto materno. la mujer al no realizarse en su 

relación fanenina con sus CClTif>élñeros, es decir, al no pcxler lograrse­

CCJTD esposa, vicariamente, buscará lll1a naternidad cuantitativarrente 

intensificada para repararse, a través de uno y otro hijoº.(?) 

"En la primera época de la colonia seguramente predaninarón las 

mujeres indígenas, puesto que las españolas fueron traídas mis 

tarde, y las mestizas y criollas surgierón en las generaciones 

siguientes. To:las ellas, sin embargo, con su origen y status, 

detenninaron el nivel social de sus descendientes" • ( 8) 

tas españolas que eran objeto de más consideracion, fueron las 

madres de los criollos, que no tanto caro sus antecesores, gozaban 

sin embargo de algunos privilegios, las indias fueron las madres de 

los mestizos, y [XJr lo tanto, las fundadoras de la "estirpe de los 

desamparados". 

Alegría señala: ºEs innegable que las mujeres que intervinierón 

en la consolidación del mestizaje heredarón a sus hijos no solamente 

sus caracteres raciales sino también sus costll'llbres, aspiraciones y 

canplejos, en sus circunstancias de madres, educadoras y 

transmisoras de los valores de su gru¡;x;'I social. 

<7> Ramírez, s., op. cit. p. 66 

<9> Alegría, J., op. cit. p. 82 
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11COnfonne los años de la colonia pasarón, la presión que el 

mestizo ejerció en la fisonania de la ép:>ea fue cada vez nás 

intensa. La lucha de independencia, excluyendo las circunstancias 

históricas que en un memento determinado lo hicierón posible, es la 

necesidad de afirmación y rebeldia enfrente del padre. Justamente en 

ella se eligen caro estandarte simbólico a una virgen India: "Ia 

Virgen de Guadalupe11
• Al grito de ¡Viva ~ico!, el mestizaje y el 

criollo tratan de adaptarse en forma desesperada de la paternidad, 

el poder y la masculinidad". <9l 

Es innegable que en las diferentes ép:>cas, la sociedad se ha 

convulsionado cuando los factores sociales, imp::)rtantes no responden 

ya a la ubicación que las formas dialécticas de conducta van 

exigiendo. Es entonces cuando los cambios sociales se producen y con 

ellos, todo un sistana de conceptos y de valores se trastoca. 

En los cambios sociales que confoamn la historia de nuestro 

país, sienpre encontramos, caro participe de ellos a la mujer. Sin 

apartarse de las funciones que tradicionalmente la conciencia del 

rooxicano le ha reservado caoo madre y encargada de las labores 

sociales, que originaron los cambios y las distintas etapas de la 

vida histórica de Mtfutico. 

Actualmente la situación de la mujer mexicana es paradójica: Su 

principal fuerza social y orgullo, son sus hijos; pero al misrro 

timip::i ellos son su principal limitación. Es ese el resumen del 

excesivo privilegio otorgado a la maternidad. La atención de esa 

función ha lleqado a considererse, no la nás imp::)rtante, sino la 

única :iJ!lportante en la vida de la mujer en dánerito de todas las 

demás tareas que pueden desanpeñar en la sociedad. 

<9l Ramírez, s., op. cit. p. 69 
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I.4 H A C ll I S H O 

las actitudes se adquieren a través de la fonnación de roles o 

papeles que se aprenden en el hogar, en el seno de la familia, que 

consiste en la posesión de ciertos rasgos de carácter considerados 

caro 'fmenios 1 o 1masculinos. son los carácteres sexuales que 

confonnan la i;:.ersonalidad de niños y niñas, a través de la 

realización de los dos estereotip::>s 'femenino' y 'masculino'. 

En este sentido, se dirige a conformar el carácter de los niños 

hacia la agresividad, la canpetitividad, el mando y la eficiencia, 

que son actitudes apropiadas para vivir y triunfar en el 'mundo de 

los hcrnbres ' • 

ta. suavidad, la obediencia, la .[X!Ciencia, la erotividad y la 

ineficiencia son los rasgos de carácter que se fanentan en las 

niñas puesto que estas son las actitudes 'propias' de su sexo. 

En sintesís, la familia patriarcal es quien impone los roles 

sexuales y detennina el código de conducta para cada uno de los 

miembros de la familia. Siempre la autoridad y superioridad para 

los hanbres y de sunisión e inferioridad para las mujeres. 

"cuando el niño mexicano se vuelve hanbre, tan sólo encuentra 

seguridad repitiendo la conducta de su padre, en la relación con su 

esposa e hijos, y agrediendo contra todo aquello que simbolice su 

interacción primitiva en relación a su progénitor. F.n tcx:lo rranemto 

hará alarde a ellas y ante cualquier duda, surgirá la agresión y el 
delito". (l) 

"Privado de las identificaciones masculinas fuertes, constantes 

y se;uras, que otro niño de su edad debería tener, se ve precisado 

a hacer alarde de ellas i surge así el grito de masculinidad: 

'machiSlll)' que matizará todo el curso ulterior de su vida. 

cualquier duda acerca de su hanbría, acerca de la calidad 

(l) Ramirez, s., op. cit. p. 90. 
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masculina, será una afrenta terrible y honda. El nexicano surge a 

la vida can la necesidad de• expresar que él es 'muy hanbre 111 • ( 
2 ) 

"F.J. machisro del mexicano no es en el fondo sino la inseguridad 

de la propia masculinidad: el barroquisroo de la virilidad. Caro 

básicamente las identificaciones que prevalecen, por ser las más 

constantes y permanentes, son las femeninas, rehuirá todo aquello 

que pueda hacer alisión a la escasa paternidad introyectada. 

lDs gru¡x>S de amigos siempre serán masculinos, las aficiones y 

juegos simipre serán de 'machos 1 en el mundo social y emocional se 

excluye a la mujer: la vida social es prevalentanente masculina, 

los contactos con la mujer siempre estarán dirigidos a afinnar la 

superioridad del hanbre; los sentimientos delicados son rehuidos 

caro características de femineidad y amaneramiento. 

El hanbre gasta sus ingresos o la mayor parte de ellos en 

destacar su (X)sición rMsculina, es terriblemente aficionado a todas 

aquellas prendas de vestir simb5licas de lo masculino, el sanbrero, 

ya sea el de charro o el de lx>rsalino; la pistola, el caballo o el 

autan5vil serán su lujo y su orgullo, se trata de manifestaciones 

externas a las que canpulsivamente recurre para afirrrar una 

fortaleza de la que interiormente carece. En su lenguaje recurrirá 

a fonnas procaces considerándolas ccm:> 'lenguaje de hanbres 1 hará 

alarde de la sunisión que las mujeres tienen para con él; en su 

conversación y en sus expresiones actuará en forma muy similar a la 

del inseguro adolescente que fantasea con todo aquello que le 

produce ansiedad, sobre todo en materia sexual". {J) 

POr su parte, Elu de Leñero, señala que el fenáneno mach.i5m.) 

consistente: "en una serie de mocanism::>s que llevan al hanbre a 

canportarse a veces caro villano; en ocasiones receloso y 

rencoroso; otras, charlatán y fanfarrón: las más de las veces, 

conquistador, alegre y pendenciero, pero también sentiment.al y 

estoico". {"¿Hacia dónde va la mujer mexicana?", de Ma. del carmen 

Elu de leñero). 

(2) 
(3) Bamírez, S., op. cit. p. 70 

Idein. P• 62 
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se considera que el machiscro es una reacción esencialmente 

masculina, José E. Iturriaga define esta expresión caoo 

"sentimiento de ostentosa masculinidadº. 

Alegría J. menciona: "En esencia se trata de un individuo brusco 

que actúa con violencia ostentando su capacidad de daninio, 

pendenciero e intolerante (aunque también intolerable), gusta de 

reñir con gran aspaviento por el naior rrotivo. Hace alarde de gran 

potencia sexual frecuentando a una amplia variedad de mujeres, 

ingiere grandes cantidades de alcohol y gusta de adoptar actitudes 

tare.rarias. 

F.ste concepto, sin anba.rgo, priva más bien a un nivel conceptual 

que real; no todos los mexicanos actúan así en todas las 

circunstancias, sino que se trata de un estereotipo ideal de 

hcmbría al que se ajusta en las condiciones propicias. En el fuero 

interno de la mayoría de los mexicanos habita sienpre un macho que 

suele manifestarse en forma esp:Sradica o constante. 

En la manera de relacionarse con los mianbros del sexo 

contrario, los nexicanos manifiestan generalmente una actitud de 

machos: ellos son los que mandan sexualmente son los que p:>seen, 

son los fuertes, los poderosos. Les gusta sentirse dueños de todo, 

y cuando no tienen nada, son los dueños de sus mujeres, siendo tal 

(X>SeSividad más bien psíquica que econémi.ca, pues con mucha 

frecuencia se dan casos de hanbres que no proveen econémicamente a 

sus hogares, y sin embargo, exigen la misma sumisión de sus 
eS¡X>SaS 11 • (

4) 

l..eopoldo Zea dice que la irresponsabilidad forma parte esencial 

del rMchisroo, ya c¡ue a través de una conducta contradictoria, el 

rrexicano tiene más presente sus derechos que sus obligaciones. 

(4) Alegria, J., op. cit. p. 139 
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"El fenáteno del IM.chisro acentúa a un nivel trágico las 

diferencias que de antemano privan entre las mujeres y los hanbres; 

el rnachism::> es la ostentación desmesurada de la conducta 

patriarcal, a cambio de la degradación de las mujeres. El machismo 

puro se manifiesta principalmente en las clases sociales rrenos 

preparadas, pero prevalece de manera latente en todos los niveles 

socioeconánicos de Mfuc.icoº. (S) 

A) LA MUJER ANTE EL MACHO. 

La situación de objeto en que se encuentra la mujer, 

la crea en todos los aspectos la sociedad, puest'o que 

maneja a la mujer a tal grado que ésta no solamente no 

protesta ni lucha contra la demostración del machismo 

que es primitivo y elemental, sino que es ella la que 

lo crea y fomentae cuando el esposo la golpea la 

mexicana no se siente afectada como cualquier ser 

humano al que otro agrede de una manera violenta. 
11 Entre las clases humildes no es raro que la mujer mida 

el interés del hombre según las qolpizas que le 

propina. Sup::me que ni él no la golpea ya no la guiere. Este 

IM.soguisroo de la mujer mexicana alimenta su firma convicción de 

considerarse· víctima del hanbre y .justifica adBMs lo 'sufrida e 

infeliz que es ' • ( 6 ) 

"El machisno es un fenáneno nacional que se suscita entre los 

miembros del sexo masculino, pero del cual no son ellos los únicos 

responsables: las mujeres también lo son, en cuanto que reaccionan 

reforzando esa actitud.11 • (?) 

<5 J Alegría, J., op.cit. p. 122 

(6 ) CVetkova, c., la pareja mexicana al desnudo. 1976 p. 125 

(?) Alegría, J., op. cit. p. 142 
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Alegría J., señala que existe una gran variedad de útiles 

actitudes que farcntan el ma.chism:::i, pero que se dan de cierta forma. 

en la vida que son rrenos aparentes. 

11 I..a actitud faT\enina que esencialmente refuerza el machismo no 

es tanto el de soportar malos tratos y humillaciones {esto es ya 

una consecuencia), cano el vivir es la hun.i.llación misma. Las 

mujeres mexicanas no son hunilladas sino que nacen hmd.lladas. El 

culto al macho las denigra en su más intima esencia de rnujer. 11 (B) 

(S) Alegría, J., op. cit. p. 143. 
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I.5 ANTECEDENTES BISTORICOS DEL 

TRABAJO FEMENINO. 

El papel que ha desempeñado el hombre y la mujer en 

las acti vídades esenciales para satisfacer sus necesidades y 

las de la sociedad, ha atravesado (Xlr distintas etapas. 

En una pri.Irera instancia en las etapas anteriores al 

capitalism=>, la división del trabajo entre los sexos tendía a 

cubrir las necesidades que se generaban al inferior del núcleo. 

familiar; así la pro::iucción, el consumo y la reproducción se 

realizaban en la misma utúdad familiar, es decir, en ellas se 

prcx:lucían para el consuroo interno los alirrentos, el vestido, etc; 

"hanbres y mujeres se integraban de manera anOOnica en la 

realización de tareas que pennitían asegurar la supervivencia 

econánica, biológica, cultural, etc. 11 (l) De esta manera, las 

lalx>res que realizaban las mujeres se consideraban importantes y 

necesarias. 

"con el advenimiento del capitalismo se rrodifica este sistema de 

vida, se separan las esferas de prod1Jcción y del consurro por una 

parte, y la de la prcxlucción ¡:or otra¡ con ello la elaboración de 

los bienes que tradicionalmente realizaba la mujer en el seno 

familiar es sustituido por su producción a gran escala en las 

fábricas empleando principalmente mano de obr~ masculina"} 2) 

Así, los hanbres pasan a vender su fuerza de trabajo en el 

sector socializado, en t.anto que las mujeres se especializan en las 

tareas que tienen que ver con el consl.IIO familiar y las de la 

reproducción de la fuerza de trabajo: "el varón actúa 

preferentemente en el mercado de la fuerza de trabajo, en tanto que 

la mujer lo hace en el mercado de los bienes de consumo final." C3 l 

(1) te Bmlieri, T., OBtD y ¡:a:q.e t:tal:B)'in las mrjEre; l971. p. fil 

(2) l.ópez l>l:lndragón R., Mujer y enpleo 1982. p. 11 

C3l Idem. p. 12 
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"Empero, no toda la prcxlucción de bienes y servicios es 

realizada par los hanbres. se van perfilando algunas actividades 

para las cuales la industria y las actividades terciarias prefieren 

contratar mujeres, apareciendo así el IOOrcado de trabajo 'femenino' 

distinto al JMsculino y que se caracteriza por ser prolongación de 

las tareas danésticas o traba.jo que ¡xir tedioso o exigir cierto 

cuidado y minuciosidad se considera que no lo pueden realizar los 

hanbres. 

Es así COJ'D se ha estructurado una sociedad que asigna papeles 

diferentes al hanbre y a la mujer, ofreciendole a ella desd~ que 

na.ce la obligación de la realización del trabajo (no remunerado) en 

el hogar, imprescindibles para la familia y para la sociedad, pero 

que son reconocidos socialmente caoo irnp:irtes , no obstante su 

contribución indirecta al proceso productivo: por otro lado, cuando 

la mujer particip;i en actividades prcrluctivas y percibe un ingreso 

se le restringe casi exclusivamente a ciertas ocupaciones 'propias 

de su sexo' consideradas caro una prolongación de las tareas del 

h03ar, continuando en nayor o menor medida, según el estado civil y 

el estrato social al que pertenezca, con sus actividades danésticas 

en el núcleo fruniliar 11
• (

4) 

Lo anterior resulta explicable si se considera que durante 

milenios las reglas utilizadas por la costllllbre, la rora!, la 

religión, el derecho, en fin, la cultura y el conocimiento, teda 

con sus respectivas escalas de valores, han sido creaciones del 

varón congruentes a su naturaleza. 

"La propia historia de la subvaloración y/o el ocultamiento del 

trabajo femenino para fines de reconocimiento social, nos habla de 

una sociedad donde el hanbre siempre ha constituido la 'clase 

<4> r.ópez, M., op. cit. p. 12 
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daninante 1 y generado una ideológia propia de la misma, tendiente a 

nantener a la mujer en condiciones de ocupar sus capacidades y 

energías exclusivamente en función de los requerimientos de los 

sistanas establecidos, en los que ella no ha participado ni 

participa del ¡:oder". < 5) 

En la actualidad, sigue siendo enjuiciada con patrones de 

valoración masculina que van desde los simples prejuicios que son 

más fuertes mientras más bajo es el roo:iio social donde se prcx:Iucen, 

hasta los análisis econérnicos para detectar y proyectar el 

desarrollo de la mujer. 

"Sin emba.rgo, eso no es todo. Además de estar sujeta a la 

problemática general de la mujer trabajadora, su desenvolvimiento 

está supeditado p:;>r su pertenencia a una soc:iedad cuya estructura 

sociocultural es ambigUa y canplicada, que vive en continuo proceso 

de aculturación y no conforma una unidad congruente y tenninada. 

la ambigüedad afecta tanto el desarrollo del trabajo de la mujer 

en sí, caoc:> al de los instituciones de las que ésta ligado. De una 

llKillera especial, la posibilidad de que el trabajo de la mujer 

constituya una alternativa de cambio y resp:>nda a un sentido 

li.beralizante, depende de la estructura familiar vigente. 

El traba.jo ferrenino en Wl sistmia familiar donde prevalece una 

dependencia y separación de funciones por sexo, y donde la mujer no 

canparte status y autoridad, estará reforzado el misno sistana., al 

tratar de no interferir con él¡ de esconder los aspectos que 

pudieran aparecer conflictivos". (G) 

<5l Elu de Leñero., El trabajo de la mujer en México. 1975. p. 27 

(G) Iden. p. 85 
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ºEl trabajo remunerado de la mujer ocupa una p:::isición 

estratégica, tanto por su capacidad para desarrollar en ella 

valores que propicien cambios de actitud, caro por la repercusión 

que t.c:do ello pueda tener en su conducta reproductiva. 

Sin embargo, el hecho de que la mujer trabaje no siempre 

constituye una situación liberalizante. cuando el trabajo coincide 

con una escasa capa.citación de la mujer, con una discriminación 

ocupacional por sexo, y con estructuras familiares tradicionales, 

puede convertirse en todo lo contrario". ( 7} 

A fin de entender la condición de la mujer y su reflejo en el 

desarrollo econánica y social, es necesario entender el contexto 

hlstórico-social de su condición. A la mujer se le ha definido caro 

una categoria biológica exclusivaire.nte, más si el probla.na. se 

redujera a esta apreciación, no existira realnente el problema de 

la condición fanenina ya que ésta se reducirá a la definición 

tradicional. MJ.s sin enbargo, el fin a lograr es el sentido social, 

pues es en este ámbito donde concretamente la c..""Ondición de la mujer 

surge caro problema. 

El incranento de la desigualdad en el mundo del trabajo entre 

hanbres y mujeres, permite la etplotación de la mujer a través del 

gran volúmen de trabajo no remunerado que es fundamental para la 

prOO:ucción. I.a mujer ha sido históricamente y aún lo es, 

genm:almente un ente generador de una econánia. no reconocida, de un 

trabajo nunca pagado, de una producción informal para el consl>OC> 

familiar y local que, hasta la fecha, no es considerado por la 

econánia. 

11 En el m:manto en que las tareas productoras se consideran la 

fuente del status real. de una persona, la mujer queda practicamente 

C7) Elu de Leñero, op. cit. p. 14 
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marginada de ellas y, si participa, lo hace en forma tímida y 

desventajosa, tanto en cuanto a los cargos asumidos caoo a la 

ranuneración recibida 11
• ( 

8 ) 

"La ideología es que la que relega a la mujer de la instrucción 

y que, al misrro tianpo, la sujeta más al hogar. Para lograrlo, el 

siglo XIX crea para ella una nueva imagen: la de "la madre" 
11educadora 11

• la mujer se acoge con fuerza a dicha imagen y en mucho 

se logra alejarla del mundo del trabajo. 

La exaltñ.ción de la irnpJrtancia de la familia y de las funciones 

reproductoras que dentro de ella le corresponden 'naturalmente' a 

la mujer, ha sido utilizada por la sociedad para mantenerla lejos 

de otras cuestiones en las que se pudieran rranifestar interesada y 

en las que, también, pudiera resultar una canpetencia nada grata 

para quienes detentan el pcxler de las instituciones". <
9> 

Es así catX> la elección entre las diferentes disyuntivas que 

idealmente se presentan, ante el trabajo de la mujer, caro ante la 

mayoría de las circunstancias que confornan su vida familiar y 

social, está fuerteroonte condicionada por el sist€m3. de valores que 

la determinan, orienta y protege confoone a su lógica interna". (!O) 

11 Así nos encontrarros con que los valores existen en una cultura 

señalan los roles que deben jugar las personas pertenecientes a 

ella, cuando alguien Mee, ya esta su papel esperándole, papel en 

el que está escrito c::crro debe sentir, pensar y actuar en el caso de 

haber sido muj<!r y hanbre biológicarrente hablando". ( 11 ) 

(B) E.l d Le" (9) u e nero. 
(lO)Idem. p. 25 
(ll) Idem. l(• 88 

loe. cit. 

op. cit. p. 23 
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"Dentro de estos valores, adquieren una importancia escencial 

aquellos relacionados con la función reproductora. en la medida 

en que predaninen los que consideren que ser mujer es sinónim:J de 

ser madre, cualquier p:isibilidad de trabajo de ésta quedará 

f·J.ertemente limitada y su{:e:1itada; conforrrc la disociación se 

haga más 'pennisible' , las oportunidades de deseropeño de 

cualquier otra función irá creciendo'. (12) 

L3s mujeres en la soc:icdad de hnérica Latina, ocupan una 

posición inferior a la del hcmbre que se manifiesta en lo 

econánico primarumente, adenás de sufrir la explotación de clase, 

la que caTipa.rte con el hanbre y que constituye la contradicción 

fundamental de la sociedad; cuando es asalariada es explotada 

directamente fOr el capital en una forma. rrás intensa que el 

haribre y caoo ama de casa, es explotada directamente por el 

capital debido a que éste puede pagar salarios más bajos por el 

trabajo gratuito que la mujer le ap:irta en la reproducción de la 

fuerza de trabajo; esta explotación eccnánica conduce a una 

subordinación de la mujer frente al hanbre (esposo, padre, 

he.mano) pues éste adquiere una mayor autoridad p::>r ser quien 

ap::>rta el mayor volúmen de recursos econánicos al hogar. 

"Esta situación que con sus peculiares características se ha 

reproducido en Mfudco ha hecho que la fuerza de trabajo femenino 

se enfrente: 

* A la existencia de una diferenciación de mercados de trabajo -

por sexo y grupo de edad. 

* A la asentación de obstáculos por la consecución de empleo que 

se refleja en mayores niveles de desocupación o en una mayor 

permanencia en la población econánicamente inactiva pese a las 

necesidades que tienen de incorporarse al proceso prcx:1.uctivo 

para canplanentar el ingreso familiar. 

(12) 
Elu de Leñero., Op. cit. o. 88 
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su acceso al empleo esta determinado por aspectos caro: estado 

civil, crianza de los hijos, horario de trabajo, etc., 

generando que la participación de la mujer se ooncrete 

principalmente en las e::lades tenpranas y disminuyendo conforme 

aumenta la edad, para reincorporarse p:>steriormente en .las 

edades avanzadas 11 • { 
13 ) 

(13) 

I.ó¡:ez M., op. cit. p. 12 
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C A P 1 T U L O II. ACTITUDES. 



La importancia que se ha dado a investigar lo relacionado con 

las actitudes sociales se ha mantenido a lo largo de la historia. 

En todas las épocas estudiar las actitudes ha sido objeto de 

especial atención de los psicológos sociales. Desde entonces han 

sido reconocidoS cano aspectos fundarrentales en la psicología 

social los problanao de actitud, propios del desarrollo social del 

hanbre y de sus relaciones con sus canpañeros. 

En tiernpc>s nás recientes se han realizado trabajos importantes 

con el fin de clarificar la naturaleza de las actitudes y su 

relación con el canportamiento, así caro con aspectos 

cognoscitivos. 

Rodríguez A. considera imp:Jrtante el estu:lio de las actitudes 

porque en priiner lugar: las actitudes constituyen valiosos 

el erren tos para la predicción de conductas. Es decir, al 

conocimiento de las actitudes de una i;.ersona en relación con 

determinados objetos, penni te que se puedan hacer inferencias 

acerca de su conducta. 

En segundo lugar, las actitudes desempeñan funciones específicas 

de cada uno de nosotros, ayudándonos a formar una idea más estable 

de la realidad en que vivimos, y que rm sirven, al m.ism:> tianp::>, 

para proteger nuestro yo de conocimientos indeseables. 

En tercer lugar, las actitudes son base de una serie de 

importantes situaciones sociales, caro las relaciones de amistad y 

conflicto. 
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II.l CRITERIOS DE l\CTIT!D. 

El estudio de las actitudes se refiere a un concepto 

psicológico que designa algo dentro del individuo y no algo que 

pueda ser observado directamente. 

según Sherif Sherif, el concepto de actitud tiene varias 

características que lo distinguen de otros conceptos referentes a 

estados internos del individuo. 

- I.a.s actitudes no son innatas. 

- Las actitudes no son tenporales sino estados más o menos 

persistentes una vez fonnados. 

- Las actitudes sienpre implican una relación entr~ la persona y 

los objetos. 

- la relación entre personas y objetos no es neutral pero tiene 

propiedades rotivacionales-afectivas. 

- la relación sujeto-objeto se realiza a través de la forma.ción de 

categorías que distinguen entre los objetos y entre la relación­

positiva o negativa de la persona con objetos dentro de las 

diferentes categorías. ( 1 ) 

Ws referentes, de una actitud pueden ser objetos no sociales 

del ambiente de la persona y, además los objetos sociales, 

diferenciada de otros estados internos ¡xlr los criterios 

anteriores. 

(1) 

Sherif, Sherif., citado por Surmers F.G., l-Edición de actitudes 

p. 367 
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"Debido a que los criterios de la actitud incluyen 

la relación de la persona con objetos inherentes a 

cierto nivel conceptual, el enfoque presente es 

cognoscitivo. Sin embargo, es también un enfoque 

motivacional-afectivo porque las actitudes no son 

asuntos neutrales. Y es finalmente, un enfoque 

conductual porque los únicos datos posibles de los que 

pueden inferirse actitudes son conductas, verbales o no 

verbales. Las actitudes son necesariamente cognocitivas­

motivacionales-conductuales". <2 > 

II.2 DEFINICIONES DE ACTITUD. 

Cook y Selltíz 1974, consideran las actitudes como 

"una disposición fundamental que interviene junto con 

otras influencias en la determinación de una diversidad 

de conductas hacia un objeto o clase de objetos, las 

cuales incluyen declaraciones de creencias y 

sentimientos acerca del objeto y acciones de 

aproximación-evitación- can respecto a él 11
• 

Rosa; define las actitudes como: "Las estructuras 

mentales que organizan y evaluan la informaciónº. 

Thurstone 1946: Define una actitud ºcomo el grado de 

afecto positivo o negativo asociado con algún objeto 

psicológico". Por objeto psicológico Thurstone define 

cualquier símbolo, frase, slogan, persona, institución, 

(2) Sherif, Sherif. op. cit. p. 367. 
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ideal o idea hacia la cual la persona puede diferir con respecto al 

afecto positivo o negativo. 

Para I..arnbe.rt. y Lambert: una actitud es una rranera organizada y 

lógica de pensar, sentir y reaccionar en relación con personas, 

grup:>s y eventos sociales. 

Para Allport 1935, la actitud es "un estado mental y neurológico 

de atención, organizado a través de la experiencia, y capaz de 

ejercer una influencia directiva o dinám.ica sobre la respuesta del 

individuo a todos los objetos y situaciones con las que está 

relacionado". 

Murphy, Mllrphy y Ne\o::a1lb 1935 consideran la actitud caro "una 

respuesta afectiva, relativarrente estable, en relación con un 

objeto". 

Doob 1947, define la actitud caro "una respuesta implicita, 

capaz de producir tensión considerada socialrrente significante en 

la sociedad del individuo". 

crutchfiel y Krech 1948, definen la actitud caro "una 

organización duradera de procesos rroti vadores emocionales, 

perceptivos y cognoscitivos, en relación con el mundo en que se 

mueve la persona 0 
• 

ade los nanuales de psicología surgidos en los años 70's, 

Rodríguez, A. considero importante destacar las siguientes 

definiciones de actitud: 
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l.- ºUn sistema duradero de evaluaciones (Xlsitivas y negativas, 

sentimientos en:>cionales y tendencias en favor o en contra en 

relación con un objeto social" (Krech, Crutc:hfield y Ballacher, 

1962). 

2.- "Es una organización relativamente duradera de creencias 

acerca de un objeto o de una situación que predisp:me a la persona 

para responder de una detenninada forma" • (Rock ea ch, 1969) • 

3 ... "Una colección de oogniciones, creencias, opiniones y hechos 

(conocimiento), incluyendo las evoluciones (sentimientos) positivas 

y negativas, to:los relacionándose y describiendo a un tena u objeto 

central". (Freedman, carlsmith y Sears, 1970). 

4.- "El término actitud indica la organización que tiene un 

individuo en cuanto sus sentimientos, creencias y 

predisposiciones a c:anportarse del roodo en que lo hace". (Rosnow y 

Robinson, 1967). 

5.- "Es una idea cargada de emxión que predispone un conjunto 

de acciones a conjunto· particular de situaciones socialesº. 

(Triandis, 1971). 

Básandose en las diversas definiciones presentadas, sintetizó 

los elenentos esencialmente característicos de las actitudes, caro: 

a) La organización duradera de creencias y cogniciones en general. 
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b) La carga afectiva en favor o en contra. 

e) la predis[X)Sición a la acciónª 

d) La dirección a un objeto social. 

Por lo tanto, define la actitud ºcano una organización duradera­

de creencias y coqnísciones en general, dotada de una carga 

afectiva en favor o en contra de un objeto social definido, que 

predispone a una acción coherente con las cognisciones y afectos 

relativos a dicho objeto". (J) 

las definiciones presentadas, tienden a caracterizar a las 

actitudes sociales COO"O variables intercurrentes (no observables 

pero direct:.arrente sujetas a interferencias de observación), 

canpuestas por tres elementos: 

* ecgnoscitivo 

*Afectivo 

• Relativo a la conducta. (4) 

Para fines de esta investigación se definiráa la actitud cano el 

grado de acuerdo o desacuerdo que la mujer tenga hacia las ideas 

machistas (expresado en la puntuaci6n obtenida en el instrumento). 

<3> Rodríguez, A. Psicología Social, 1976 p. 330 

(4 ) Op •. cit. 
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II.3 COMPONENTES DE LA ACTITUD 

La probabilidad de que una actitud se manifiesta en la acción 

externa varia de un individuo a otro y de una situación a otra. A 

pesar de ello, en cualquier tarea o situación específica que hace 

surgir una actitud, los C<l\1l.X}nentes cognoscitivos-rootivacional­

ccmportamental, no peonanecen separados. r5> 

Por lo tanto es imp:Jrtante mencionar el significado de uno de 

estos elerrentos y el 1r000 en que se interrelacionan: 

~ente co:jnoscitivo: Para que exista una actitl.Ki en relación 

a un objeto determinado es necesario que exista tambi~n una 

representación cognoscitiva de dicho objeto. Para que exista una 

carga afectiva en favor o en contra de un objeto social definido es 

necesario que exista también alguna representación cognoscitiva de 

dicho objeto. Las creencias, conocimiento, la mmera da encarar el 

objeto, etc., relativos al objeto de una actitud, constituyen el 

canp:mente cognoscitivo de la actitud. 

MUchas veces la representación cognoscitiva que la persona tiene 

de un objeto social es vaga o errónea. cuando ln representación 

cognoscitiva es vaga, su afecto con relación al objeto tendrá a ser 

poco intenso; sin embargo, cuando es errónea, esta en nada afectará 

a la intensidad del afecto, el cual será consistente respecto a la 

representación cognoscitiva que la persona tiene del objeto, 

oorresponda o no a la realidad. 

<5> Sherif y Sherif. op, cit. p. 367 
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a:tnponcnte afectivo: Para Fishbein y Raven 1962. El canponente 

afectivo, definido caoo el sentimiento en favor o en contra de un 

determinado objeto social, es lo único realmente característico de 

las actitudes sociales. Para Fishbein, las creencias y las 

conductas asociadas a una actitud son apenas elarentos a través de 

los cuales se puede medir la actitud, pero no forman parte de la 

misma.. 

En el canponente afectivo, las actitudes difieren de las 

creencias y las opiniones que, aunque muchas \tel:eS se integren a 

una actitud provocando un afecto [X)sitivo o negativo en relación a 

un objeto y creando W1a predis¡:osición a la acción, no 

necesariamente se encuentran impregnados de una connotación 

afectiva. 

Canponente Conductual: La posición más aceptada por los 

psicológos sociales es aquella según la cual las actividades poseen 

un canponente activo, instigador de conductas coherentes con las 

condiciones y los afectos relativos a los objetos actitudinales. 

Debido a este carácter instigador de la acción cuando la 

situación es propicia las actitudes pueden ser consideradas ccm:l 

, buenos elementos para la predicción de la conducta manifestada. Sin 

embargo, se afimará que no siempre se registra una absoluta 

coherencia entre los canponentes cognoscitivos-afectivos y 

relativos a las oonductas de las actitudes. (G) 

(G) Rcxlríguez, A, op. cit. p. 331. 
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II.4 ACTITUD Y CONDUCTA. 

Las teorías psicosociales conocidas como teorías de 

la congruencia mencionan que los tres componentes de 

las actitudes deben ser internamente congruentes. 

Festinger 1957. Heider .1958. 

Festinger se basó en la premisa de que un individuo 

sienpre busca ser congruente consigo miSIOC>. Considera que los seres 

hmfillos no toleran la incongruencia y, cuando esta se manifiesta, 

caro por ejenplo, cuando un individuo cree en algo y actua en fonna 

contraria a sus convicciones se siente nvtivado a reducir el 

conflicto resultante. (?) 

Tdandis destaca: "seria ingenuo, sin enba.rgo, concluir que no 

existe relación entre la actitud y la oonducta". Por lo que afirma: 
11 Resulta necesario entender que las actitudes involucran lo que las 

personas piensan, sienten, así cano el m:xlo en que a ellas les 

gustaría can¡:x:irtarse en relación a un objeto actitudinal. L1. 

conducta no se encuentra sólo determinada por lo que a las personas 

les gustaría hacer, sino también {Xlr lo que piensan que deben 

hacer, o sea norma.s sociales, p::ir lo que ellas generalmente han 

hecho, es decir, hábitos y por las consecuencias esperadas de su 
conducta 11 • {B) 

Newcanb; 1.'urner y Converse 1965, llegarón a la conclusión de que 

la conducta es la resultante de multiples actitudes. 

Con la información antes mencionada se puede decir, que las 

actitudes se infieren necesarianente de la conducta. Por lo que es 

necesario precisar la clase de conducta que es evidencia de una 

actitud. 

(7) Reich B. Valores, llctitudes y cambio de conducta. 1980. p.77 
(8) Rodríguez, A. op. cit. p. 334 
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Es importante considerar el papel desempeñado por las 

característlcas de la personalidad y p::>r las situaciones 

ambientales en su fonnación. Snith, Bruner y l'lhite (1956) demuestJ:an 

que las actitudes son parte integrante de la personalidad. En un 

análisis de diversos casos, estos autores muestran la interrelación 

entre las características de la personalidad y la actitud. 

Por lo tanto, se examinarán los factores básicos de la 

personalidad, es decir, las características de predisposición que 

determinan qué actitudes serán asimiladas por el individuo a lo 

largo de toda su vJda. 

Eysenk, [X)Stula una teoría fisiológica para explicar las 

diferencias individuales y el grado hasta donde se llegoan a aceptar 

los procesos de socialización. 

Eysenk sup:me, dentro de un nurco de referencia necx:onductista, 

que la transmisión de los valores sociales es determinada por 

mecanisnos de condicionamiento. 

Otro teórico de la personalidad es Rokeach ( 1960) • quien opina 

que la única manera de obtener una técnica objetiva consiste en 

examinar la estructura de los sistemas de convicciones, más no su 

contenido. Postula la existencia de un continuo entre los sistetas 

abiertos y cerrados de convicciones y sugiere que las respuestas 

emitidas por un individuo se encuentran definidas ¡x>r su ¡x>sición 

sobre este continuo. 

cualquier personalidad dada es considerada caro "una 

organización de creencias o expectativas con una estructura 

definible y rresurableº, y el grado hasta donde es abierto o cerrado 

el sistana de convicciones del individuo en cuestión oorresponda a 

un estado mental generalizado, esto se hace aparente en la manera 

en que el individuo acepta o rechaza ciertas categorias. Existen 

tres tipos de aceptación o rechazo ·airigidos a las ideas, las 

¡:eraonas y la autoridad, y los tres se relacionan con el sistema de 

convicciones.,. 
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Rokeach define a un sistema abierto o cerrado de convicciones, 

cato el grado hasta donde un individuo es capaz de recibir, evaluar 

y actuar en base a la informa.ción recibida sin verse influido por 

factores irrelevantes originados dentro o fuera de sí mism:>. 

Por lo ~nto, la di.Joonsión ablerta/cerradü inherente a sistana 

de convicciones de cualqulcr individuo determinará en gran neüda, 

no los valores y actitudes específicos que vaya a tener, sino la 

manera en que los adoptó y suscribe a ellos. 

Preud se inclina más que los ya nencionados teóricos a 

reconocer el papel que desempeña la sociedad, a través de los 

padres, en la detenni.nación de los valores, y de las actitudes. Sin 

anbargo, la suya es una aproxim:.tción dinámica al desarrollo que no 

implica conceptualización más abstracta del adulto maduro que 

a?)rta a la situación ciertos estilos cognoscitivos y afectivos 

(ccm:> en las teorías de personalidad propiamente dichas). 

AdeMs del aspecto ca.racterológico, las situaciones scx:::iales 

desempeñan un imp:>rtante papel en la formación de las actitudes. 

Por lo que en ténninos generales, la socialización puede 

considerarse can:> el proceso mediante el cual los individuos 

adquieren mediante relaciones interpersonales, las contingencias de 

los diferentes roles sociales, los valores y las actitUdes de la 

sociedad. Este proceso que no ooncluye con la infancia, se prosigue 

durante la vida adulta. 

La socialización aslmle ntunerosas fomias, y se han propuesto 

varias teorías para explicar la mmera en que cada individuo, caoo 

mianbro de la sociedad llega a adquirir las actitudes más 

relevantes para esta úl tina.. 
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En el proceso de socialización son considerados i.m¡x:Jrtantes, 

tanto el condicionamiento clásico caro el instrunental. 

Una vez que ciertos aspectos conductuales han adquirido valor 

mediante este proceso de condicionamiento instrumental, unos 

objetos y eventos neutrales también llegan a adquirir valor al ser 

asociados con objetos valorados positiva o negativamente mediante 

un proceso de condicionamiento clásico. 

En esta fonna, se llega a establecer toda una red de actitudes y 

este tipo de aproxirración pennite especificar qué actitudes se 

forman hacia dete..r:minados objetos, y también sí estas actitudes son 

p::isitivas o negativas. 

Una de las consecuencias m§s evidentes de la socialización puede 

observarse en la adopción de papeles sexuales específicos. 

1':>r mucho timp:>, los procesos educativos han perpetuado esos 

papeles¡ las muchachas aprendiendo artes plásticas, ciencias 

datésticas y lx>rdado; y los muchachos estudiando ciencias, 

ebanisteria e ingenieria. En estas fechas, estas definiciones han 

venido perdiendo vigencia; a pesar de cierta resistencia, tanto en 

las actitudes de los demás caro en las actitudes y valores 

socializados de los individuos, las actitudes, los valores y las 

contingencias de los diferentes roles sociales susceptibles de ser 

desempeñados px los dos sexos se han hecho cada vez más difusos. 
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II.5 FORMl\CION DE ACTITUDES. 

caro se rrenciono, se han propuesto varias teor.ias para explicar 

la fanra. en que cada individuo llega a adquirir las actitudes más 

in'?>rtantes. 

Así, que se indicarán los diversos enfc:ques teóricos que 

destacan diferentes factores básicos para la formación de las 

actitudes. 

Sni th, Bruner y Whi te; para ellos, las actitudes se forman con 

objeto de atender a determinadas funciones, las cuales son vistas 

desde una perspectivo pragmática de utilidad ¡>ira el ajuste de la 

personalidad frente al mundo exterior. 

Estos autores postulan tres funciones de las actitudes: Primero, 

consideran la función de adaptación social, en la que la utilidad 

de una actitud consiste en facilitar el establecimiento de una 

relación social • 

5egundo, se habla de la función de extemalización, eslo es, 

cuando una persona responde a un evento externo de una manera 

distorsionada por conflictos internos no resueltos. 

'l\ucero, se sugiere la función de apreciación de los objetos, es 

decir, proporciona las posiciones general.es capaces de inspirar 

reacciones en relación con el objeto especifico y a una serie de 

objetos con los cuales se relaciona. 
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la posición teórica de Katz y Stotland, 1959, consiste en el 

establecimiento de la base motivacional de las actitudes que son 

cuatro: 

l.- La actitud cumpliendo la función de ajuste, caracterizándose 

caro un instrurrento para la consecución de un objetivo. 

2.- La actitud cumpliendo la función del yo, protegiendo a la 

persona contra el reconocimiento de verdades indeseables. 

3. - La actitud caro expresión de un valor al cual la persona 

aprecia sobre manera y en relación al cual sjente la necesidad de 

exhibir inequívocamente su IXJSición. 

4.- la actitud cumpliendo la función de ordenar el ambiente, de 

can[>render los fenánenos circundantes, y de integrarlos en forma 

coherente. 

la. posición de Kelman. 1961.- señala tres procesos de influencia 

social para el proceso de fonnación de actitudes. La influencia 

sooial pue::le ser ejecutada por los siguientes ne:iios; 

* Aceptación. 

* Identificación. 

*Internalización. 

la influencia social que se obtiene a través de la aceptación, 

es aquélla que se registra cuando una persona acepta la influencia 

ejercida por otra per.;,na o por un determinado gru~, con el objeto 

de obtener aceptación por parte de dicha persona o de dicho grupo. 
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Identificación: se puede decir que existe identificación cuando 

"una persona adopta una conducta que se deriva de otra persona o 

grupo, por que dicha conducta se encuentra asociada a una relación 

con dicha persona o grupo que es, en si misna canpensatoria en 

vist.a de la autodefinición de la persona, respecto a dichos puntos 

de diferencia". las actit\Xles así fonnadas, o transformadas asumen 

el carácter de dependientes y privadas, puesto que dependen de los 

puntos de referencia, pero no necesitan de la fiscalización de 

dichos puntos de referencia para ser exhibidas. 

El proceso de fonnación o cambio de actitudes se registra a 

través de la internalización, cuando una persona acepta una 

influencia por que dicha influencia es congruente con su sistana de 

valores. 

Kelmm destaca que estos tres procesos de cambio y de fonnación 

de las actitudes no tienen que ser necesariaroonte, mutuanente 

excluyentes. 

la posición de Kclrnan, se refiere nás directilmente al fenáreno 

del cambio de actitudes que al de formación de estas. 

Sin embargo, Freedrnan, carlsmith y 5ears. 1970, mencionan que, 

entender el proceso a través del cual una persona cambia una 

actitud constituye de alguna mmera, una indicación de cáoo pueden 

formarse las actitudes, es decir, a partir del rranento en que una 

actitud enpieza a formarse, dicha actitud estará cambiando, o p:>r 

lo menos, está sujeta a cambios. 

U;Js autores antes xrencionados, astman ¡:osiciones bastante 

análogas entre dichos Jl'edios de influencia. Al mi51TO tianpo, dichas 
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teorías tanan una oposición acerca de la relación existente entre 

las actitudes y otros aspectos de la cultura de los individuos. 

Las fX'Biciones teóricas de Ucider, ~, Osgood y Tannenba.um 

y Festinger, tienen en canún, la noción de congruencia 

cognoscitiva, es decir, estos autores defienden la {X>Sición según 

la cual existe una fuerza en dirección a la congruencia, a la 

arrronía, a la herencia entre las actitudes y entre los ccrnponentes 

integrantes de las actitudes. 

La imp::>rtancia de estas posiciones teóricas sobre la fonnación 

de las actitudes, consiste en afinnar que un estado de consistencia 

entre las actitudes conduce a una rápida y suave adopción de 

dichas actitudes coherentes. 

Por otro lado, las actitudes incongruentes son de difícil 

formación y asimilación, a pesar de que todos exhibinos, conductas 

más o menos con frecuencia indican la existencia de actitudes 

incongruentes y subyacentes. 

Posición de Rosenberg.- el aspecto central de la posición de 

este autor consiste en afinnar que existe una estrecha vinculación 

entre las creencias acerca de un objeto y el afecto prcxligado a 

dicho objeto. En consecuencia, cuando existe coherencia entre los 

ccmponentes cognoscitivos y afectivos de las actitudes éstas se 

forman de manera estable y duradera sin provocar tensión, y sin 

rootivar ningún cambio; lo opuesto se verifica en el caso de que no 

exista coherencia, dificultando la fonnación de actitOOes, que sólo 

se estructurán definitivamente cuando un estado de congruencia 

entre dichos elerrentos sea alcanzado. 
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Resumiendo: Las teórias de congruencia cognoscitiva, las 

actitudes se fornan de acuerdo con el principio de la armonía y de 

la buena fonna, siendo más fácil la organización de las actitudes 

que forman un todo coherente e internamente consistente, que la 

fonnación de actitudes que debio a su incongruencia provocan 

tensión y deseos de cambio .. 

La. posición de Hav land, Ja nis y Kelley .. - su enfoque se basa en 

una posición conductista, según la cual el refuerzo int.rcd.ucido a 

continuación de la anisión de una conducta tiende a m:Xlificar dicha 

c:onductn., así caro a la actitud a ella subyacente, mientras que un 

estímulo adverso tenderá a extinguir la respuesta y, en 

consecuencia a imposibilitar la estructuración de una actitUd. 

la posición de Doob, 1947, es de carácter nítidamente 

conductista. Para D::x>b, la actitud es una variable intercurrente 

gue se interpone entre un determinado estimulo y la conducta 

subsecuente.. Ia considera cano una respuesta .implícita y su 

fonnación sigue el paradigma de los teóricos del aprendizaje 

relativo a la adquisición de detenninadas respuestas.. Para [kx)b 

existe un estinrul.o que conduce a una respuesta implícita (actitud) 

y que termina con una actitlld explícita .. 

D.x>b admite que la conducta anitida es una función de diversas 

determinadas y no apenas de la respuesta implícita (actitud) al 

estímulo considerado. otros hábitos, impulsos e incluso actitudes 

previamente adquiridas, son capaces de interven.i.r en la respuesta 

explícita que es la conducta. De ahí la imfosibilidad de prever con 

exactitud cuál será la conducta de una persona a través del 

conocimiento de su actitud en una situación específica. 
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CAPl.'lUID III. MEICDO. 



III.l Piml'FJ\MllNID GmERAL 

DE IA INVESTIGl\Clai. 

Después de haber analizado algunos valores socioculturales que 

pienso funcionan caro naroo ... ~e referencia de la mujer y que 

condicionan grandemente su desenvolvimiento; es posible iniciar un 

proyecto de investigación evaluritiva de campo que, por una parte, 

revise las características téoricas y por otro lado trate de captar 

lo haoogéneo y lo heterogéneo de la actitOO de dos grupos de 

mujeres en situaciones diferentes {mujeres asulariadas y mujeres no 

asalariadas) con aspecto a las ideas rrachistas. Por lo que la 

pregunta de investigación es la siguiente: 

III. 2 PU\Nl'FJ\Mlmro DEL PRCl!IH1ll. 

- ¿~dste relación entre la actividad laboral y la actitud que 

tiene la mujer ante las ideas machistas? 

III.3 IIIIUl'IBIS. 

ii1 : Existe diferencia significativa en la actitud de las mujo.=s 

asalariadas y las mujeres no asalariadas con respecto a las 

ideas IMchistas. 

Ho : lt> esxiste diferencia significativa tm la actitud de las 

mujeres asalariadas y las mujeres no asalariadas oon respecto a las 

ideas machistas. 
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III.4 Vl\IUABIES. 

- La variable dependiente: está representada por la actitud de la 

mujer hacia las id~.!as machistas (n'ed.ida a través de una escala de 

actitud.) 

- Ia. variable independiente: está representada por el trabajo. 

(asalariadas y no asalariadas). 

III .5 DEFINICial DE VllRl1\llLrn. 

A) Def. Conceptual: 

- Trabajo: Una tarea, actividad ocupacional realizada a cambio de 

una recanpensa (monetaria) .1 

- Actitud: Una disposición fundamental que interviene junto con 

otras influencias en la determinación de una diversidad de 

ct.oductas hacia un objeto o clase de objetos, las cuales incluyen 

declaraciones de creencias y sentimi•mtos acerca del objeto y 

acciones de aproxi111ación -evitación- con respecto a él. 2 

- Machisnc: Consiste en una serie de JOOCaniSllOS que llevan ell 

hanbre a ccmportarse a veces ccm:J villano: en ocasiones receloso y 

renoo:roso; otras dlarlatán y fanfarrón; las más de las veces 

conquistador, alegre y pendenciero, pero también sentimental y 

·estoico. <3> 

(l) Eysenck A. Diccionario de Psicológia. III. 1979. 

<2> Cook y 5elltíz, citado por SUmners F., medición de actitudes. 

<3> Elú de Leñero M.C., citada por Alegría J., Psicología de las 
rrexicanas, 1978, p. 140. 
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B) Def. Operacional: 

- Trabajo: Actividad laboral remunerada y desempefüula fuera del 

hogar. 

- Actitud: El grado de acuerdo ó desacuerdo que la mujer tenga 

hacia las ideas machistas. (expresado en Lt puntuación obtenida en 

el instrunento) • 

- Ideas machistas: Entendiendo ¡x:>r ideas machistas; tOO.os aquellos 

rasgos, características o r:cciones que consideren a la mujer caoc> 

un ser inferior, limitado y que de algun trodo, impiden a está su 

superación personal. (representadas ¡or los reactivos del 

instruronto) • 

III.6 TIPO DE ml'WIO. 

Se llevo a cato un estudio evalu~ltiVO de campo. 

Se aplicó a dos grupos de mujeres (asalariadas y no asalariadas) 

un instrumento que mide la actitud de éstas ante las ideas 

machistas. 

Canparando estadísticamente los resultados de ambos grupos y una 

vez obtenidos, se pudo llegar a las conclueiones de di•=ha 

investigación. 

Ill. 7 St:Ll'XX:lal DE IA l'l.lESTAA. 

se utilizó un muestreo no probabilistico por CUQta causal. Por 

coota; ya que yo cletermine el número de sujetos con las 

características "specificas .requeridas. (mujeres asalariadas y no 

asalariadas) • 
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causal; ¡x:irque la nanera de seleccionar a los sujetos no tuvo 

ninguna formalidad, ya que se seleccionaron en términos del acceso 

que se tuvo a ellas. 

Población: se utilizarón 60 mujeres con un rango de edad 

c:anprendido entre los 20 y 59 años. Estado civil: solteras, viudas, 

casadas y unión libre. Con un nivel de escolaridad; de primaria a 

nivel licenciatura: de las cuales el 50% son asalariadas y el otro 

50% no son asalariadas. Dicha ¡x>blación se tcm:> de la Unidad 

Habitacional IN!WAVIT de el Rosario. (ver cuadros). 
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CUADRO 1-o 

ESTADO CIVIL 

OCUPACION 

EDAD 

ESCOLARIDAD 

CARACTERISTICAS DE LA MUESTRA 

GRUPO 1.- MUJERES ASALARIADAS, 

20 CASADAS 

6 EMPLEADAS 

4. MAESTRAS 

4 SECRETARIAS 

2 ENFERMERAS 

2 COMERCIANTES 

EJECUTIVA 

RELACIONES 

PUBLICAS 

22 o 50 eñós 

10 SOLTERAS 

4 EMPLEADAS 

2 COMERCIANTES 

PSICOLOGAS 

l MAESTRA 

l SECRETARIA 

21 a 40 años 

PRIMARIA o LICENCIATURA. 
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CUADRO 1-b GRUPO 2,- MUJERES NO ASALARIADAS 

FID, CIVIL • 22 CKWllS 

lffi\R ICG\R 

2J a SO Ait6 19 a 28 Airn 43 a 65 Aii:E 23 Ait6 

a L1CEClA1\IRA 
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Ill.8 IN5'ffilHMO. 

Para p:der elalx>rar la escala de actitud se tanaron en cuenta 

varias op::::lones, las cuales no to:las fueron usadas. 

Por razones didácticas pr.i..n~rairente se describirán los pasos y 

métodos que fuerón utilizados y que finalmente nos arrojaron los 

r:?sul-::ados de esta investigación. 

Posteriormente explicare los métcdos que fuerón r1ustituidos así 

ccmJ las razones por las que se sustituyeron. 

A) Métcxlos utilizados para la oonstrucción del Instrunento. 

Para elalx>rar la eGcala de actitud se llevo a cabo una revisión 

de per.iéxiicos, libros, revistas y tesis de varios autores 

destacados "·aro Octavio Pa~, santiago Ramírez, Rogelio OÍaz 

Guerrero f-.Il.tre otros, los cuales han realizado estudios acerca de 

la personalidad del mexi.1~0. Brindandane una infamación canpleta 

y precisa de las características más reelevantes del machiSlTO. 

De esta información se construyeron 105 afirmaciones las cuales 

estan relacionadas directa o indirectamente por lo ~ los autores 

consideran cano nachism:J. 

Una vez formado el instrwento basado en un método desarrollado 

por '!llurstone y Oiave, para poder ser validado se le entrego a 50 

jueces. 

se fo:rmularon las instrucciones solicitando a los jueces IMrcar 

las afinnacionee que estUViP..ron relacionadas directa o 

indirectamente con el machisoo, indicandane desde su personal punto 
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de vista, si cada una de las afinnaciones estaban de acuerdo o no 

con lo que se conoce caro rnachiS1T0, marcando con +3, +2, +l las 

aflmaciones que a su juicio estaban a favor del machism:>, con - O 

- las que resultaban indiferentes, y con -3, -2, -1, las 

afinnaciones desfavorables a éste fenémeno. Cada reactivo dado por 

los jueces recibió un valor, según la siguiente escala: 

+3 Extremadamente favorables. 

+2 Bastante favorables. 

+l Ligerame favorable. 

o Neutral. 

-1 Ligeramente desfavorable. 

-2 Bastante desfavorable. 

-3 Extranadamente desfavorable. 

Ias opciones de respuesta del instrumento fueron elaboradas 

conforme al Diferencial semántico de Osgood, el cual propone 7 

categorías, lo que tuvo cano ventaja aminorar el tienpo y espacio, 

así caro para facilitar la elección de respuesta de los jueces. 

(apéndice C). 

En cuanto a J as características de los jueces trate de utilizar 

los diferentes niveles de escolaridad, tanto con estudios de 

licenciatura catP de nivel escolar bajo, asi ccm:> personas de 

diferentes edades. El empleo de jueces ubicados dentro de estas 

características, me penni.tió obtener resultados que me dejaron en 

posibilidad de conocer hasta que punto está considerado caro un 

fenáreno canún dentro de nuestra sociedad. (ver tabla de jueces). 
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CARACTERISTICAS DE LOS JUECES. 

'JE/ mi 8/ 1&-21 

24/ i.w::. 21/ 22-Z'l 

8/ 28-33 

2/ 34-39 

4/ 4(H5 

7/ 46-51 

31¡\U.llm:S 

9,.tmm¡ 

B;ll!\m:Ill-
ocs. 

2,N.!lrns 

10,il:snlO'.D 9¡P.ilaiaI6 

14,/EJ:lltillW- lB/ESIUlOO-
'!ElaNML '!ES. 
LIQN:OOUll\ 

5;!mroll3 4,/Ill:rolm 

5,/lllm'Dll 5,ILlTlGlfilS 

3/!lX:IODJJ3 2,/S:X:Iaam 



Se busco que cada juez indicara el grado de favorabilidad de la 

actitud expresada de cada ítan en ténninos de 7 categorías. ta 

clasificación del juicio del ítem fué hecha en fonna similar por 

aquellos jueces que tenían una favorable o desfavorable actitud 

hacia el instrumento psicológico en a:msideración. 

En cuanto al tianp:l, me encentre que los sujetos requerian cerca 

de 30 minutos para juzgar los 105 ítans que se utilizaron para 

medir la actitud hacia el machiSTO. 

El criterio que se uso para eliminar aquellos jueces que 

aparenterrcnte llevaron a cabo la tarea de enjuiciar sin cuidado o 

que dicho de otro m:xlo, no respondieron a las instrucciones para 

hacer los juicios, fué el de rechazar los juicios obtenidos de 

cu.J.lquicr sujeto que no contestara 20 o m71s ítans. 

Llevé este criterio para sustituir solamente 5 jueces que no 

contestaron a la cantidad de reactivos requeridos. 

Para la elal:oración de la escala de actitud me ba.se en la 

técnica de 'nlurstone y Oiave de Intervalos Aparentanente Iguales, 

p::>r ser la más adecuada para la evaluación de un gran núrrero de 

ítems, ya que su aplicabilidad funcional permite obtener valores de 

escala en un corto tianpo con Wl número determinado de jueces. 

Desarrolle el método de Intervalos Aparentemente Iguales de 

'11}urstone, en donde en general, lo que se desea en la construcción 

de la escala de actitud p:ir éste rrétodo, es que hayan 

aprox.imadamente de 20 a 22 ítans, tal que la escala de valores de 

los ítems en el continuo psicológico sea relativamente de espacios 

iguales. 
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Qxro antes se roonciono los valores de -3, -2, -1, O, +l, +2, +3, 

equivalen a la calificación del 1 al 7 respectivamente, dichos 

puntos foman el continuo psicológico en donde los íterns han sido 

juzgados y todo lo que se requiere es un ~·alar típioo o valor 

pranedio ubicado ¡:ara la distribución de juicios obtenidos por cada 

ítem. Este valor típico o pranedio es tanado caio la escala de 

valores del ítem en el continuo psicológico. 

Para obtener este valor: Los datos que se obtuvieron de los 

jueces fueron accm:xlados en la forma cano se muestra en la tabla 

(A) . Tres hileras son usadas por cada ítem. 
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TABLA A 

VAIQl VAIQl 

rnMl CATWJRil\S 
DE " Q. 

ESCllIA 

-3 -2 -1 o +l +2 +3 

6 

8 30 

1 p .oa D4 D2 .16 D4 .D6 .60 6.6 2.9 

pa DB .12 .14 30 J4 AO 1.0 

5 32 

3 p .P6 .D4 .D2 D6 DB .10 .64 6. 7 l.B 

pa D6 .10 .12 .18 .26 36 1.0 

5 l 34 

p .10 .D2 D .10 D J.O .68 6.7 1.3 

pa .10 J.2 J.2 .22 .22 32 1.0 

Tabla de ejanplo de los juicios para 

obtener el valor de escala y valor "Q" 

por nelio del rrétodo de Intervalos 

l\parentanente Iguales. 

~? 



La primera: da la frecuencia con que los ítems fueron puestos en 

cada una de las siete categorías. 

la segunda da la frecuencia en proporción. Las prop:>rciones se 

obtuvieron dividiendo cada frecuenci-3 por (N), el número total de 

jueces, o máa sencillo, multiplicando cada una de las frecuencias 

por el recíproco de (N), 

Ia tercera; es la proporción acunulada que es, la proporción de 

jueces en una categoría dada más la suna de todas las proporciones 

abajo de la categoría. 

De los datos colocados en la tabla (A) se obtuvieron las escalas 

de valor de cada uno de los í tE!llfl por iredio de la siguiente 

fónnula. 

OOnde: 

S = L + ( .SO - Epb ) i 
pw 

S= la roodiana de la esca.la de valor de íten. 

L= El límite inferior del intervalo en donde se encuentra la 

mediana. 

Epb= La Slllla de las proporciones debajo del intervalo donde se "!!. 
cuentra la mediana. 

pw=; Ia proporción dentro del intervalo en donde se encu•mtra la 

mediana. 

i= La amplitud del intervalo que es igual a l. 
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Ejemplo: 

Sus ti tu yendo en la fónnula para encontrar la escala de valor 

para el pr:Urer ítem en la tabla (A) teneros: * 

s + 6.5 + ( .so - .40 ) 1 ~ 6.6 
.6 

la. otra escala de valor llOStrada en la tabla (A) se encuentra de 

la misma fo[lJlü. 

se usarán los rangos intercuartiles o 11 Q" caoo una medida de la 

variación de la distribución de juicios por ítems dados. 

Para detenninar el valor "Q" utilizarros el percentil 75 y el 

percentil 25. Para obtener el percentil 25 utilice la siguiente 

fórmula: 

Ss = L + < .2s - EFi> > i 
pw 

* El intervalo representado por el niírero asignado para una catego­

ría se. asuoo al rango de .5 por una unldad abajo de .5 de una 

unidad sobre el númaro aoignado. Así el límite inferior del 

intervalo representado por la categoría asignada el niinero 7 es -

6.5 y el límite superior es 7.5 
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Donde: 

c25 = El pec-centil 25 

L = El límite inferior del intervalo en donde el percentil -

25 cae. 

Epb = La suna de las proporciones abajo del intervalo en donde 

el percentil 25 cae. 

pw = La proporción dentro del intervalo en donde el percentil 

25 cae. 

= La amplitud del intervalo y se asuoo que es igual a l. 

El percentil 75 se da por: 

Donde: 

c.,5 = L + ( .75 - Fp.) i 
pi 

c.,5 = El percentil 75 

L = El límite inferior del intervalo en donde el percentil -

75 cae. 

Epb = La suma de las proporciones abajo del intervalo en donde 

el percentil 75 cae. 

pw = La proporción dentro del intervalo en donde en percentil 

75 cae. 

i = La amplitud del intervalo que es igual a l. 

Para el prlirer ítan en la tabla (A) teneros: 

Ss = 3.5 + ( .25 - .14 ) 1 = 4.1 
.16 

c.,5 = 6.5 + < .1s - .4o 1 1=1.0 
.6 
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Entonces el rango intercuartil o 11011 se obtiene taM.ndo la 

diferencia entre e, 5 y c
25

, así: 

Para el pr.iroer ítan en la tabla (A) tenem:is: 

Q = 7.0 - 4.1 = 2.9 

CUTERIO DE SELIXX:ICll: 

Se trató de que los ltcms con su escala de valor quedaran en el 

continuo psicolélgico con espacios relativamente iguales. Si se 

encontraba con un valor de escala que ¡;:ertenecia a más de un íten, 

se consideraba sólo uno con respecto al valor "Q11 
1 ea decir, aquel 

que presentara el más bajo valor "Q" a 

Alto valor "Q": es aquel valor que presente un nlrnero rrayor 

canparado unicamente entre los valores "Q11 de los reactivos que 

tengan valores de escala iguales, ya que cuando es bueno el acuerdo 

entre los jueces en el grado de favorabilidad o desfavorabilidad 

del ítan, "Q" será pequeña. 

un alto valor '1Q11 indica desacuerdo de los juicios, es por 

consiguiente tr.:mado caro un indicador de que existe algo malo con 

el ítem. 'lburstone considero un alto valor 11Q11 caro un indicador de 

que el itan '"" ambiguo¡ 4> es decir, puede resultar del factor de 

que el ítan es interpre~do en más de una manera por los sujetos 

cuando hacen sus juicios o de cualquier otra condición produciendo 

gran notoriedad. Así ambas "S" y "Q" fueron usadas CXITO criterios 

para la nelección :te los ítans que fueron incluidos en la escala de 

actitud. 

<4> 'l'hurstone. citado pcr Edwanls r .. Techniques o AtUtude scale 

COnstrucUon. 1955. p. 89. 
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En base a dichos criterios se seleccionaron 23 reactivos, los 

cuales confoDMll el instrunento final (apéndice D). 

A continuación se muestra la lista de los 105 reactivos con su 

respectivo valor de escala y valor 110 11 (tabla B). 
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1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 

'l2\BIA B 

VALOR DE 
&sCAlA 

6.6 
6.3 
6. 7 
6.7 
3.8 
6.5 
6.7 
6.3 
6.8 
6.7 
6. 7 

4.9 
1.5 
6.8 
4.4 
6.5 
6.6 
3.9 

2 
1.4 
6.6 
4.2 
6.~ 

1.5 
l.~ 

6.2 
2.5 
6.5 
4.3 
2.2 
1.8 
5.9 
1.3 
5.2 
6,1 

VALOR 
"Q" 

2.9 
2 

1.8 
1.3 

4 • 
2.1 

1 
4.2 

.6 
2.5 
1.2 
2. 7 
3.4 
.6 

2.8 
3 

3.4 
3.1 
5.2 
3.1 
1.3 
2. 7 
2.4 
3.3 
2.9 
2.8 
4.7 
2.5 

4 • 
2.8 • 
3.3 • 
2.7 
2.5 
4.6 
2.9 • 

• ITEHS que confoonan el instunento final. 

ISTI 1tSIS NI DEBE 
satm ,IE Ll lllUITECA 
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Tl\llLI\ B CXNl'IRJACTCll. 

ITlli VAIDR DE VALOR 
F.scALA 11011 

36 5.9 2.3 
37 6.6 1.4 
38 6.8 .9 
39 5.6 2.8 
40 6. 7 2 
41 3.6 4.9 
42 4 1.1 
43 6.6 1.4 
44 6.8 .6 
45 6.2 2.8 
46 1.3 2.3 
47 6.6 1.5 
48 1.4 3.2 
49 6.8 .6 
50 6. 7 l 
51 3.5 4.1 
52 6.8 .6 
53 6.5 l. 7 
54 3. 7 3.6 
55 6.5 2.4 
56 6.6 2.9 
57 6. 7 1.9 
58 1.9 3 
59 4.8 3.1 
60 6.5 3 
61 6.8 .6 
62 l.] 3.2 
63 2.7 4.4 
64 6. 7 1 
65 6.5 2.8 
66 3 3.3 * 
67 1.9 2.4 
68 1.4 2.9 
69 1.3 3. 7 
70 1.7 2.7 
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'mlJ[A B ClNl'!NIW:Ial. 

ITEM VAIDR DE VALOR 
ESCALA "Q" 

71 1.6 2.3 
72 1.4 2.9 
73 2 3.2 
74 1.4 2.1 
75 1.6 3 
76 2.8 3.1 
77 2.1 3.1 
78 2.5 6.7 
79 3. 7 3.4 
80 3.8 3.5 
81 5.5 2.9 
82 2.1 3.1 
83 5 7.7 
84 3 3.5 
85 5 2.6 
86 5.7 3.0 
87 6.8 • 7 
88 6.6 1.5 
89 5.3 2.8 
90 5.4 2.5 
91 2.ó 3.3 
92 5.5 4.2 
93 4.3 2.8 
94 6.8 1 
95 6.6 1.2 
96 5.6 2.8 
97 2.6 3.1 
98 6.5 2.2 
99 6.6 2.3 

100 1.6 3.6 
101 6.6 3.5 
102 1.6 3.3 
103 5.9 2.7 
104 6.8 ,9 
105 6.5 1.5 
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Rcslllliendo la construcción del instrumento: 

Primeramente se llevo a cabo una revisión Jocunental para 

obtener infonM.ci6n sobre el fenáneno machisno. De esta infonnación 

se elaborarán 105 afinr.aciones, las cuales fueron e11listadas al 

azar y presentadas a SO jueces para así, obte11er la validez del 

instrumento. Para la selección de los reactivos se utilizó el 

1nfi.tcdo de Intervalos Aparentes Iguales de 'lhurstone, r.esUltaudo de 

esta selección 23 ítems, los cuales fueron enlistados a 1
• azar, 

quedando así confonnado el inst:rtm>:mto final. 

A continuación se mencionan los métOOos que fueron sustituidos. 

R) M3todos sustituidos en la (X)nstrucción :..lel instrumento. 

1.- El primer rretoao sustituido fue en la elalx:>ración de los 

r-aactivos: 

&-: elaOOró un cuestionario de preguntas ctbiertas, con esto se 

pretendia obtener infoananión acerca de lo que las personas 

consideran ccm::> mat"..hism:i. (ver apendice A). 

Al llevar a cabo esta l>¡::ción r".e aplioo a 30 sujetos que 

pertenecían a una población heterogenea, es decir, que p:xlían ser 

hanbres o mujeres con un nivel de escolaridad desde prirraria hasta 

profesionistas, así caro de diferentes rangos de edad .. sa pretendia 

c~n eotas preguntas que de algun m:do ne revelaran conceptos, así 

caro ejanplos y experiencias del machisiro. Esta opción fue tan sólo 

una orientación, ya que no rre aporto infonnación clara para poder 

asi elab:lrar reactivos o afi.rrra.ciones que pudieran integrar un 

instruoonto. 
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F\le entonces ~~ndo se llevo a caOO una revisión documental 

(ant:erionnente mencionada). 

2.- El segundo rnétcxlo sustituido fué la redacción de las 

' instrucciones y las opciones de respuesta dadas a los jueces. 

Una vez formado el instrumento basado en un métcrlo desarrollado 

por Thurstone y Chave • .Para [XX1er ser validado se le entrego a 30 

jueces, .los cuales deberían indicarnos, de acuerdo a su criterio 

cuales reactiv--;s eran favorables y cuales desfavorables a la mujer, 

en una escala que iba del 1 al 9 marcando el número de acuerdo a su 

criterio. considerando que 1 iba de muy desfavorable a 9 que era 

muy favorable. 

Al hacer lffi análisis, tanto de la aplicación caro de las 

respuestas, se encontro que estas personas no canprendian la tarea, 

involucrando su actitud hacia dichos reactivos, o expresando 

opiniones de no poder calificar, ya que había afirmaciones que no 

~staba.n relacionadas con la mujer. lD que me hizo canprender-·que 

las instrucciones estaban mal enfocadas, ya que lo que se pretendia 

conocer era si dichas .:i.firmaciones estaban a favor o en contra del 

machisro y no precisamente si eran favorables o desfavorables a la 

mujer (ver apendice B). Cbservando de que no tcxlo lo que va en 

contra de la mujer es rnachi.srro. 

Esto me facilito a refomrular las instrucciones adecuadas 

solicitando a los jueces lo que realmente se buscaba, es decir, que 

las afinnaciones estuvieran relacionadas directa o indirectamente 

con el machisrro. 

Ai igual que las instrucciones se cambiaron también las opciones 

de respuesta, es decir, de 9 opciones se redujeron a 7. 
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se decidio hacer este cambio, para aminorar el tiE!llpO y espacio, 

asi CC1TO para facilitar la elección de respuesta de los ju,,ces. 

(apéndice C) • 

J.- El tercer mátodo sustituido fue la fomia de selección de los 

reactivos que fornarian la escala de actitud. 

Este rné!todo consistía en calificar cada uno de los cuestionarios 

calificados por los jueces. En donde, la calificación del ítan eo 

i.gual al valor correspondiente según la categoría, es decir, si un 

juez, al reactivo uno, le dio el valor de +2 su Ctilificación sería 

6, ya que según la categoría correspondiente de +3, +2 1 +l, O, -

-1, -2, -3 equivalen a 7, 6, S, 4, J, 2, 1, respectivamente. Una 

vez calificados todos los instrumentos se procedió a obtener la 

rredia de cada uno de los 105 reactivos o:>n la siguiente fó.~ula: 

Conde: 

X = a la media del reactivo. 

X= EX 
N" 

EX = la r:una de las calificaciones del ítem. 
N = NÍinerO de jueces. 

Después de obtener la ne:lia de cada uno de los ítems >Je formaron 

rangos conformo al valor de dichas medias para obtener la 

frecuencia (ver tabla 1) y asi poder ver los reactivos que más 

convenian para integrar la escala de actitud utilizada en la 

presente investigación usando los siguientes criterios: 

l.- seleccionar 7 íterns de cada uno de los cinco rangos. i'Cmando en 

cuenta que se mantuvieran intervalos aparentanente iguales entre el 

valor de cada media. 
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2.- Al ir esoogiendo las medias con intervalos aparentatente 

iguales, si se encontraba con un valor que pertenecia a más de un 

ítan, se consideraba sólo uno, es decir, si la me:lia escogida tiene 

un valor de 5.4 el cual pertenece a los reactivos 36 y 40, sólo se 

escogía un reactivo. 

3.- El criterio de selección de los ítens con el misrro valor, se 

llevo a cabo considerando el contenido textual de los mismos que a 

mi criterio tenía que ser aquel que más claramente representara el 

objeto psicológico en cuestión. 

con las reglas anteriores se eligierón 35 reactivos los cuales 

cubrían un contí.nuo psicológico. 

Sin enbargo, caoo antes se menciono, este método no fue 

utilizado porque a diferencia del otro (Thurstone) no me brindaba 

la confianza suficiente de que el reactivo seleccionado estuviera 

libre de ambigüedad. Por consiguiente se llego a desarrollar el 

método de Intervalos Aparentarente Iguales de Thurstone. 
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TABLA 1 

RANGOS. F 

2.0 a 2.9 29 

3.0 a 3.9 11 

4.0 a 4.9 14 

5.0 a 5.9 35 

6.0 a 6.9 16 

E= 105 

Rangos confoane al valor de la media de cada ítem. l\si caro 

su frecuencia. 
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ESCENARIO: 

la aplicación del instri.mento se llevo a cabo en el dcxnicilio de 

las personas seleccionadas (unidad habitacional INFONl\VlT el 

Rosario). 

PROCEDIMIEN!'O: 

Para peder roodir la actitud de la mujer hacia las ideas 

machistas, se elaboró una lista de 105 afirmaciones {11pémlice JI) • 

Dicha lista fue validada por lf<!dio de 50 jueces. Después de haberla 

calificado, por el método de Intervalos l\parentenente Iguales se 

llevo a c.alxJ la selección de los 23 íterns que constituyeron el 

instruirento final (apéndice Bl. 

Posteriormente, ne paresente al l~scenario en donde fue aplicado, 

se les propon::iao el instrurrent.o a las personas seleccionadas 

explicandoles el rrotivo de la investigación. 

Final.IJente, se llevo a cabo la calificación de todos y cada uno 

de los instrumentos aplicados para así poder realizar el 

tratamiento estadístico, de donde se obtuvieron los datos 

. necesarios para las conclusiones finales, 
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TRATAMIENTO ESTADISTICO. 



III .9 'nUITJIJollmJD ESl'ADISTICD. 

Para obtener la calificación de los instn.unentos se 

considerarán dos técnicas, la primera, fue la de obtener la 

sl.lm3toria de los valores de escala correspondientes a los 

reactivos en donde la respuesta de los sujetos coincidiera con el 

valor enútido p.:>r los jueces, por ejemplo, si un sujeto en el 

reactivo uno m:trea en Desacuerdo (O), mientras que los jueces 

consideran este re.activo cano favorable, la calificación del 

reactivo será - O - ya que no hubo coincidencia entre el sujeto y 

los jueces. Por el cont.rarJo, si en este misrro reactivo la persona 

hubiera marcado de Acuerdo (A) , la calificación será el valor de 

escala del ítem, en este caso es de 6.3 y así sucesivamente hasta 

obtener la suma tot.c11 de los valores de la escala en donde la 

respuesta de los sujetos coincida con la opinión de los jueces. El 

tratamiento estadístico que se utilizó en esta técnica fué la 't 1 

de student que fue de -4. 21 

La segunda técnica para encont.rar la calificación del 

instrumento, y que finalmente fue la que se utilizó, consiste en 

obtener la ne:liana de los valores de la escala de los reactivos en 

los que el sujeto estuvo de acuerdo. Por ejemplo, si una persona 

esta de acuerdo con 5 ítans con escala de valor de 3.2 , 4.5 , 5.6 

, 6.1 , y 6.9 su calificación será: usando la media aribnética de 

5.26 

El procedimiento para obtener la ' t' fue el mism::i en ambas 

técnicas. Sin enbarqo, sólo desarrolle la segunda, ya que fue la 

que me brindó mayor credibilidad. una vez calificados todos los 

instrumentos se femaron dos grupos: Grupo 1 mujeres asalariadas y 

grupo 2 mujeres no asalariadas. Para así obtener la diferencia de 

las medias de ambos grupos. 
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RESULTADOS. 



III.10 RE5llLTl\DOS. 

Para canprobar la hipótc.ois de que: Si existe diferencia 

significativa entre los dos grupos de mujeres (asalariadas y no 

asalariadas). se utilizó la prueba 1 t 1 de Student. Llevando a cabo 

los siguientes paoos: 

1.- se enlistaron las calificaciones de las mujeres asalariadas y 

las mujeres no asalariadas. 

2. - Se encontró la m2dia de cada uno. 

3.- se encontró la desviación estándar de cada grupo. 

4 .- Se encontró el error estándar de cada media. 

s.- se encentro el error estándar de la diferencia. 

6.- se convirtió la diferencia entre medias a wlidades de error 

estándar de la diferencia. 

7. - Se buscaron los grados de libertad. 

8. - Se canparó la calificación 't' obtenida con la razón 1 t • de la 

distribución (tablas) con un nivel de significancia de .025 
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l.- lo1STA DE CllLIFIC'l\CICliES 

GRUPO I 

ASl\Ll\RJlllll\. 

xl x2 

4.16 17.30 

2.92 8.52 

3.87 14 .97 

3.15 9.92 

4.72 22.27 

3.35 11.22 

3.84 14. 74 

3.67 13.46 

3.42 11.69 

3.80 14 ,44 

3.15 9.92 

4.33 16. 72 

3.45 11.90 

3. 76 14.13 

3.66 13.39 

3.27 10.69 

3.40 11.56 

3.63 13.17 

3.85 14.82 

4.43 19.62 

4.20 17.64 

16 

4.04 16.32 

3.36 11.28 

4.97 24. 70 

3.86 14.89 

3. 78 14.28 

3.48 12.U 

3.89 15.13 

3.51 12.32 

E=ll2.92 E=443.99 
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LISTA DE CALI.FICJICICM:S 

GRUPO 2 

00 11.'ll\U\RIJ\lll\9. 

X1 x2 

4.0 16.0 

3,7 13.69 

J.92 15.36 

3.93 15.44 

3.88 15.05 

3.27 10.69 

4.52 20.43 

4.37 19.09 

3.97 15. 76 

3. 70 13.69 

3.25 10.56 

4.25 18.06 

4.50 20.25 

3.66 lJ.39 

3. 70 13.69 

3. 76 14.13 

4.07 16.56 

4.12 16.97 

4.25 18.06 

4.0' J.6 
3.97 15.76 

4.41 19.44 

3.26 10.62 

3.75 14.06 

3.86 14.89 

3.92 15.J6 

4.16 17.30 

4.23 17.89 

4.07 16.56 

3.43 11.76 

E=ll?.88 E=466.51 

- 93 -



2.- Medias de cada grupo: 

X= EX 
N" 

x1 = 3.76 

x2 = 3.92 

3.- Desviación est5ndar de cada grupo: 

5=~-x2 
51 = .435 N" 

52 = .036 

4. - Er.ror estándar de cada media: 

sXl = .080 

sX2 = .006 

5.- Error estándar de la diferencia: 

sx = 5 
N-I 

5 dif = (sX1)
2 + !sX"i> 2 

5 dif = .077 

6.- conversación de la diferencia entre medias a unidades de error 
estándar de la diferencia 1 

(Prueba t) 

t = -2.077 

7 .- Grado de libertad: 

gl = º1 + º2 - 2 gl = 58 
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8. - canparación de 1t 1 obtenida con 1 t 1 de tablas. con un nivel de 
signif icancia de . 025 

t obtenida = -2.007 

t tablas = 2. 000 

FRCRl'ERllS DE Dl!x::ISICliES: 

se establece con un nivel de significancia de .025 y con un 

97 .5 % de ccnfianza. 

o 
o 

~ 
' N 

~ 
A A' 
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Ra;IA DE DF.CTSICllES: 

Si el valor obtenido de 1 t' calculado se encuentra dentro de la 

área B y B' la diferencia de la Iredia no será significativo: por 

lo tanto se rechaza la H1• Por otro lado si la diferencia cae 

dentro de las áreas A y A' se encontraran diferencias 

significativas y se acepta H1. (S) 

III.ll. l\NALISIS DE RESULTl\IJOO. 

AnalizanClo lo anterior, canparando los valores de 1 t' (obtenida 

y de tablas) , se encontró que la diferencia entre las medias de 

cada grup:> es significativa, ya que la 1 t' obtenida es igual a 

-2.007 que es mayor que la 1 t 1 de tablas que es igual a -2.000 con 

un nivel de significancia de .025 p:Jr lo tanto, la 't 1 obtenida 

cae dentro del área de aceptación de la hipótesis alterna. 

Tanando en cuenta que, en •.m 97 .5% de la población estudiada si 

existe diferencia significativa de actitud entre las Iriujeres 

asalariadas y las mujeres no asalariadas con respecto a las ideas 

machistas, o sea que, las mujeres asalariadas muestran una actitud 

desfavorable hacia el machlsno. 

En tanto que las mujeres no asalariadas su actitud es 

favorable, y que sólo en un 2. 5 % de la población no existe 

diferencia significativa de actitud, es ,decir, que en los dos 

grupos existe una actitoo desfavorable hacia dichas ideas. 

(S) Siegel s. Estadistica no paril!Wi!trica. 1986. p. 33. 
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Concluyendo los resultados muestran que la actittxl de la mujer 

asalariada hacia las ideas machistas tiende a ser en general 

desfavorable. En contraste con el grupo de mujeres no asalariadas 

que tienen una actitud favorable hacia dichas ideas en la 

población estudiada. 
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CAPITllID IV. 



- Para ¡x:x:}er llevar a cabo la elaboración de la escala de 

actitudes se tuvieron que considerar varios aspectos: primero la 

información que se requería para construir el instrumento, la 

validación de dichos reactivos, así caoo la fonna. de seleccionar 

los í tons definí ti vos y p::>r úl tim:J la manera de obtener la 

calificación que pro[X)rcionara los resultados nás confiables. 

- Al elegir la opción de llevar a cabo una revisión 

documental, se consiguió una más clara y precisa información 

acerca del fenáneno rnachisrro. En contraste con el cuestionario de 

pregwitas abiertas, que no me proporciono con suficiente claridad 

los conceptos referentes al objeto psicológico en consideración. 

- considere que las fuentes de información ¡;ara formar los 

reactivos de la escala de actitud, así caro el métcxlo que se 

utilizo para seleccionar los ítems finales, son bases importantes 

que brindan al instrumento un alto grado de confiabilidad. 

- Es importante mencionar que en este estudio se presento el 

problema de dirección de las instrucciones. El cual se pudo 

detectar y corregir, al llevar a calx> la validación del 

instrumento por medio de jueces, los cuales ne hicieron notar 

cierta ambigüedad en las instrucciones, ya que en un principio 

estaban enfocadas y dirigidas a la favorabilidad y 

desfavorabilidad de la mujer y no al objeto psicológico que en 

este caso es el machisroo. 
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- Para llegar a la selección de los ítans, se desarrolarón dos 

métodos aparentemente diferentes, uno de ellos que no contaba. con 

la fonna de detectar la ambigüedad de los í tans y el otro que si 

nos proporcionaba un valor ( denaninado 11Q11 
) el cual según 

Thurstone, indica el nivel de acuerdo y desacuerdo entre los 

juicios. Por dicha diferencia entre estos mét:OOos se eligió el 

segundo. 

- De los 105 ítans sólo se seleccionarón 23 ya que es el 

núrrero que recanienda el método de 'l'hurstone, sin anbargo, esto 

no significa que todos los demás reactivos que no fueron 

seleccionados no sean útiles, ya que algunos de los ítems no 

elegidos tienen un ha.jo valor 11Q11 por lo que po:irian ser 

utilizados o sustituir a otros, para integrar una nueva escala de 

actitud referente al machisrro. 

- El utilizar sólo 23 reactivos en la escala de actitud, re 

pennitió una mayor rápidez tanto en la aplicación caro en la 

calificación y en la.interpretación del instrumento. 

- En cuanto a la calificación del instrumento final. ( el 

aplicado a los dos grupos de mujeres ) tambien se llevaron a cabo 

dos métodos ( explicados en el texto ) que al igual que en el 

punto anterior, sólo se considero uno, el recarendado ¡x>r 

Thurstone, con el fin de canplanentar dicho procedimiento y que 

no afectara los resultados finales de la investigación. 

- Es importante anotar que en los dos métcxios se obtuvo una 

calificación 1t' que JOO permitía aceptar la hipótesis alterna 
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pero con un diferente grado de confiabilidad, o sea, en el primer 

método la • t • fue igual a -4. 21 y en .el segundo se obtuvo una 1 t' 

de -2.077 con niveles de significancia de .005 para el primero y 

de • 025 para el segundo. 

- Por otra parte es irnp:Jrtante señalar que existe la 

posibilidad de que tan sólo la presencia del instrumento funcione 

caro un propiciador de cambio de actitud (efecto de halo) • 

- 101 -



CAP1'1'UlD v. cacJJSictiES. 



CXJCUJSICM:S DE IA INllESTIGl\CICll. 

- El gru¡:o de mujeres asalariadas muestra que existe una 

actitud significativrurente desfavorable hacia todos aquellos 

rasgos, características o acciones del hanbre que consideran a la 

mujer caoo un ser inferior, limitado y que de algún m:rlo impiden 

su superación personal. 

- El grupo de mujeres no asalariadas muestran una actitud 

significativaroonte favorable hacia este tipo de ideas, es decir, 

se encuentran de algun rrado dentro del rrarco tradicionalista en 

que se ha ubicado desde siempre a la mujer, caoo un ser dedicado 

únicamente al hogar y al cuidado de los hijos. 

Los resultados muestran que si existen diferencias 

significativas entre estos dos gru¡:os de mujeres, [XJr lo que 

considero que el trabajo asalariado es un factor determinante en 

la formación de actitudes de las mujeres hacia las ideas que han 

sido impuestas por la sociedad, de que la mujer es un ser 

inferior, incapaz de tcm:lr decisiones y ser independientes. 

- Por otra parte, se puede inferir que estas ideas limitan las 

posibilidades a un mundo en que la mujer puede disfrutar de una 

participación igualit.aria, es decir, que deternú.nan en este caso 

la participación de la mujer en el marcado de trah=ljo. 

- Por lo tanto se estima que existen prejuicios en la sociedad 

de tipo cultural, que encierran a la mujer en el campo de menores 

posibilidades de participación, por lo que la mujer ha sido lo 

que otros quieren que ella sea. Su situación es una derivación de 

la dependencia absoluta. 
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- Existe la posibilidad de que las mujeres que buscan la 

incorporación al ámbito laboral, lo hacen precisarrente por poner 

una actitud desfavorable hacia el m:ichisrro. 

- caro mencionó Alegria: la mujer no piensa en si misma en 

cuanto a su realidad, sino que lo hace de una nanera indirecta, a 

través de las ideas de los hcmbres; la mujer piensa en 

consecuencia de lo que los hcrnbres piensan de ella, siendo así, 

una respuesta a los requerimientos masculinos. 

- la presente investigación trata de brindar información a 

tcxla la canunidad psicológica sobre la relación directa o 

indirecta de la mujer con el hanbre, siendo esta determinante 

para su desarrollo dentro del ámbito laboral. 
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CAPITULO VI. 

APORTACIONES Y RECOMENDACIONES. 



APORTACIONES. 

Se considera que las dos más imp::>rtantes aportaciones del 

presente estudio para la canunidad psicológica son: En primer 

ténn.in;i la escala de actitudes y la segunda, los resul tactos de la 

investigación llevada a cabo. 

La primera, p::>:rque la construcción, selecci6n, validación y 

calificación de los ítems fué cuidadosamente elatorada, por lo 

que se considera puede ser utilizada para un sín núiroro de 

investigaciones rel~cionadas con la actitud de la mujer, ya sea 

fue,ra o dentro del ámhi to la.f:X'.)ral. 

La segunda IXJrque rre brindo información de catlJ un fenáneno 

social puede afectar de tal manera el desarrollo laboral de la 

mujer. 

RECOMENDACIONES. 

Se recomienda para futuras investigaciones 

aprovechar la información que pueda brindar el 

instrumento realizado, ya que existen diferentes 

medios en donde puede ser aplicado y asi, conocer como 

afectan las ideas machistas la actitOO de la mujer en 

todos sus ámbitos. 

- Para futuras investigaciones sugiero temar en cuenta el 

análisis de las actitudes que pudieran influir en el 
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canportamiento de la mujer, p:ir ejenplo, de aquellos que 

facilitan su incor¡x:Jración al campo latxJral, o considerar la 

.lin¡x:lrtancia del estado civil de las mujeres, ya que en esta 

investigación se taró únicarrente can:::i medida de control. 

- Se propone estudiar la actitud de las nrujeres pero de 

acuerdo a los diferentes niveles socioeconémicos en los que ella 

pudiera desenvolverse. 

- Las diferentes edades de las personas a estudiar, ya que 

creo que de generación en generación pueden surgir cambios de 

actitud. 

- Temar en cuenta la variable de escolaridad que puede ser un 

factor que interv lene directamente en la actitud de las personas. 

- Anallzat otros valores socioculturales (además del m:i.chismo) 

que pueden funcionar caro marco de referencia de la mujer que 

trabaja y que condicionan su desenvolvimiento ocupacional. 

·- Se pro¡xme trabajar con diseños factoriales para detenninar 

la interacción de las diversas variables. 
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APENDICE "A". 



CUESTIONARIO. 

OCUPACION: 

EDAD: 

ESTADO CIVIL: 

ESCOLARIDAD: 

l. - MACHISMO ES: 

2. - UN EJEMPLO DE COMO EL MACHISMO l!A INFLUIDO EN SU 

VIDA: 

3.- SU TRABAJO HA SIDO AFECTADO POR EL MACHISMO: 

NO SI 

COMO? 

4.- QUE OPINA USTED SOBRE EL MACHISMO ? 
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A P E N D I C E .. B • • 



A continuación se presentan una serie de re.activos. De acuerdo a 

su criterio, cuales reactivos son favorables y cuales 

desfavorables a la mujer. En una escala del l al 9 marque el número 

que vaya de acuerdo a su criterio (considerando que: 1 = muy 

desfavorable, y 9 = muy favorable. 

l.- los hijos deben ser educados por el padre y las hijas por la 

madre. 

2. - Los hanbres deben de cuidar a sus hennanas. 

3.- El hcrnbre es el que debe dar el gasto del hogar. 

4 .- El lugar del hanbre no es la casa. 

S.- ~ agradaría encontranne con un hanbre que se preocupara p:>r 

mis necesidades. 

6. - la mujer que no responde a las necesidades de el hanbre en el 

hogar, le está faltando. 

7.- Para hallar bienestar en el hogar, la mujer debe ser pasiva. 

8. - La madre es la única que sabe cuidar y educar a los hijos, 

9.- La fuerza y la agresividad son características que acentúan la 

masculinidad. 

10.- El hanbre es infiel p:>r naturaleza. 

11.- No está bien que las mujeres casadas tengan amigos fuera del 

rnatrirocmio. 

12.- A los hanbres; los autos lujosos los hacen lucir más 

atractivos. 

13 .- Es útil que las mujeres sostengan relaciones sexuales antes 

de casarse. 

14.- Las mujeres deben de llegar virgenes al matrim:lnio. 

15.- A los hanbres la ropa. cara los hace lucir más atractivos. 

16.- tb está bien que las jovenes se entreguen a su novio antes de 

casarse. 
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7 .- sólo en el matrim:mio se deben tener relaciones sexuales. 

18.- cuando únicarrente existe atracción física, no se deben tener 

relaciones sexuales. 

19.- La mayoria de las mujeres debería tener relaciones sexuales 

antes de casarse. 

20.- La mujer aunque halla tenido relaciones sexuales con 

diferentes personas, puede mantener una relación profunda y 

durable con la persona con quien se case. 

21.- Los hanbres no deben llorar. 

22.- las mujeres se sienten bien cuando las halagan p:lr ser madres. 

23. - El machisrro no es tan malo cano se dice. 

24.- Esta bien que unn mujer casada trabaje fuera del hogar. 

25.- Es mejor una mujer caro jefe, que un hanbre. 

26.- La mujer debe sentirse plemurente realizada con la maternidad. 

27 .- La mujer debe trabajar para ayudar a su narido. 

28.- la mujer sólo debe trabajar cuando es soltera. 

29.- La mujer sólo debe trabajar cuando el sueldo del marido no 

alcanza. 

30.- Las mujeres que trabajan tienen rrayor posibilidad de ser 

felices en su matrirronio. 

31.- No delx?.ría existir división de trabajo entre el hcrnbre y la 

mujer. 

32.- la. mujer que trabaja no debe descuidar sus lal:x:ires danésticas. 

33.- La mujer debería estar liberada. 

34.- La mujer sólo debe hacer trabajos ligeros. 

35.- Llegar tarde al traOO.jo es justificable en la mujer cuando 

tiene que atender al marido. 

36.- El salario de la mujer es únicamP..nte un canplarento para el 

sostenimiento familiar. 

37 .- La valentía es una característica que acentúa la masculinidad. 

38. - El don de mando es una característica que acentúa la 

masculinidad. 

39.- El que la mujer sea canprensiva es una cualidad muy 

apreciable. 

40.- La mujer que busca placer sexual es libertina. 
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41.- Una cualidad mis digna de admirarse en la mujer, que en el 

hanbre, es la inteligencia. 

42.- Cl.lando trabajo con mujeres me siento más segura. 

43.- La mujer ideal debe ser canplaciente con el hanbre. 

44 .- Las la..tores donésticas no son trabajo de hanbres. 

45.- uni~te cuando el hanbre está sin trabajo, la mujer debe 

solventar los gastos de la casa. 

46.- Un buen m:"'lI"ido debe canpartir las lab:Jres del hogar con su 

esposa. 

47 .- la mujer que contribuye a los gastos familiares ofende al 

rrarido. 

48.- Un puesto de dirección, lo puede desanpe11ar tan bien un hanbre 

cano una mujer. 

49.- Una mujer casada nunca debe bailar con un hanbre que no sea su 

CS[XlSO. 

50.- No es correcto que las mujeres sugieran variaciones sexuales. 

51.- Para ser tonadas en cuenta las mujeres deben desarrollarse 

intelectualmente. 

52.- la nrujer sólo debe dedicarse al traoojo del hogar. 

53.- Si mi jefe irurediato fuera mujer trataría de ganarle el 

puesto, en cambio si fuera hanbre, no. 

54. - El hanbre no debe de tocar a la mujer ni con el pétalo de una 

rosa. 

55.- la mujer dificilmemte logra éxito econánico gracias a su 

ca[>lcidad en el traba jo. 

56.- La mujer de buena pierna hará buena carrera. 

57 .- A los hanbres les resulta roolesta la mujer que demuestra 

superioridad intelectual. 

58. - Al cx:mpartir iabores en el hogar se estrachan los lazos 

afectivos entre el liaN>re y la mujer. 

59.- No es canún encontrar a una mujer que actue con aplaOC> en el 

trabajo. 

60. - En un m:itrirronio quien aporta el dinero es quien debe decidir. 

61.- la mujer ideal es abnegada. 

62 .- El valor de una mujer soltera no debe cifrarse en su 
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virginidad. 

63.- Si en mi trabajo yo tuviera mujeres bajo mis órdenes, les 

pedirla un rendimiento igual al de los hanbres. 

64 .- El marido debe mantener a la familia. 

65.- Al divorciarse una pareja, los hijos deben ir con el padre y 

las hijas con la madre. 

66.- I.a. IMd.re soltera es una mujer valiente que se enfrenta a la 

vida. 

67 .- La mujer no debe decir groserías .. 

68.- Dentro del matr.im:mio la mujer debe buscar actividades 

independientes del hogar. 

69 .- tas experiencias sexuales con distintas personas son un 

derecho tanto del hanbre caro de la mujer. 

70 .- Es necesario darle irnp::>rtancia al trabajo de la mujer en la 

casa para un mejor entendimiento en el matrlm:mio. 

71.- El hanbre que ayuda a la mujer en la casa afiana. su 

masculinidad. 

72.- El placer sexual es un derecho tanto del hanbre caro de la 

mujer. 

73.- La dedicación de la mujer al trabajo le permite un desanpeño 

más resp:>nsable que el del hanhre. 

74.- ta. mujer casada debe buscar su superación individual. 

75.- En el trabajo el rendimiento de la mujer es igual al 

rendimiento del hOTibre. 

76.- El hanbre infiel merece una mujer infiel. 

77 .- cuando un hanbre y una mujer solicitan un puesto, deben 

darselo a quien está mejor capacitado de los dos. 

78.- las mujeres deben tratar de ser más inteligentes. 

79.- En el trabajo deben olvidarse los halagos para con las 

mujeres. 

80.- La mujer debe ser canplacida sexualrrente. 

Bl.- Las mujeres deben trabajar menos horas que los haubres. 

82.- Las mujeres deben desarrollar sus facultades intelectuales 

para enfrentarse al hanbre. 

83.- Al divorciarse la pareja, la mujer es la más apta y capacitada 

para permanecer con los hijos. 
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84.- En el trabajo las mujeres deben ocupar puestos al nivel de sus 

capacidades. 

85.- IDs jefes creen que las . características físicas que tenga una 

mujer puecl.e afectar su eficiencia. 

86.- I.Ds jefes conceden más fácilmente permisos a los hanbres que a 

las mujeres. 

87 .- La mujer no debería cursar carreras universitarias. 

88.- La mujer debe trahljar únicamente en puestos secrctariales. 

89.- I.as mujeres involucran más aspectos r;ersonales dentro del 

traba.jo que los hanbres. 

90.- Dentro del trabajo las mujeres son más conflictivas que los 

hanbres. 

91.- Las mujeres deberían tener más oportunidades de ascenso a un -

puesto con mando que los hanbres. 

92.- El dearrollo de las mujeres en el trabajo es muy limitado. 

93.- Si la ¡nujcr no asiste a su trabajo un día, a nadie le importa. 

94.- Por más que se esfuerce la mujer, su trabajo será considerado 

inferior al del hanbrc. 

95.- La apariencia de la mujer, es determinante para su aceptación 

en el trabajo, independienterente de su preparación. 

96 .- la maternidad limita el desarrollo de las mujeres en su 

trabajp 

97 .- Dentro de una organización deben existir puestos de mando 

exclusivamente reservados~r:ma. mujeres. 

98.- El ascenso de la mujer m::>lesta al hanbre. 

99.- A los hanbres les nolesta más canpetir con una mujer que con -

otro hanbre. 

100, - las 1IU1jeres son capaces de ocupar puestos importantes sin 

descuidar sus obligaciones del hogar. 

101.- I.a elación matrimonial se ve afectada cuando la mujer ocupa 

un puesto de mayor importancia que el de su marido. 

102. - El hanbre tiene la obligación de colalx>rar en las labores del 

hogar cuando la mujer trabaja. 

103.- La mujer, a diferencia del hanbre, prefiere desempeñar W1 

trabajo sencillo. 
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104.- la personalidad de las mujeres sirve para ocupar puestos de -

imp:>rtancia. 

105.- casi sia11pre el trabajo de los hanbres es más difícil que el 

de las mujeres. 
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ROJA DE RESPUESTAS. 

1.- 1 7 31.- 1 8 

2 .- 1 7 32.- l 8 

3 .- 1 7 8 33. - l 2 8 

4 .- 1 7 34. - l 7 8 

5.- 1 7 8 35 .- 1 7 8 

6 .- 1 7 36 .- l 2 

7 .- 1 37 .- l 8 

8 .- 1 4 5 6 7 8 38 .- 1 8 

9 .- 1 7 8 39. - l 8 

10. - 1 4 7 40. - l 

11.- l 4 5 41.- l 6 8 

12 .- l 5 7 42 .- l 6 8 

13.- l 7 43. - l 7 

14 .- 1 7 B 44. - l 6 7 8 

15 .- 1 4 8 45. - l 6 7 8 

16.- 1 7 8 46. - 1 4 7 8 

17 .- 1 4 7 47. - l 4 7 8 

18.- 1 4 7 8 48. - 1 4 B 

19 .- 1 4 49. - l 8 

20.- 1 4 so.- 1 7 8 

21.- 1 4 7 8 51.- 1 7 8 

22.- 1 4 8 52.- 1 8 

23 .- l 4 8 9 53 .- 1 8 

24.- l 3 4 8 9 54. - 1 2 3 7 8 

25.- 1 8 9 55. - 1 2 3 4 8 

26 .- l 8 56.- l 3 4 8 

27. - 1 6 8 57 .- l 3 4 8 

28.- 1 4 6 8 9 58.- 1 8 

29.- l 2 4 7 8 59 .- 1 4 8 

30.- 1 2 7 8 60.- 1 4 7 9 
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61.- 1 84.-

62.- 1 as.-
63.- 1 2 3 86.-

64.- 1 2 a 87.- 7 

~s.- 1 2 3 8 88.- 7 

66.- 1 89.-

67.- 3 4 90.-

68.- 91.-

69.- 1 2 3 a 92.-

70.- l a 93.- a 
71.- 1 a 94.- 8 

72.- 1 a 95.-

73.- 1 a 96.- 1 2 3 6 

74 .- 1 5 a 97.- 1 2 6 

75.- 1 5 98.- 1 2 

76.- 1 B 99.-

77.- 1 2 3 B 100.-

78 .- 1 2 3 a 101.- l 

79.- 1 5 6 B 102.- 1 

80.- 1 5 B 103.-

81.- 1 a 104.-

82.- 1 5 8 105.- 8 

83.- 2 5 a 
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APENDICE • e • . 

~. 



MACHISMO 

Instrucciones: A continuación se presentan una serie de 

afinnaciones relacionadas directa o indirectamante con el rMchisroo. 

Usted debe indicarnos, desde su personal punto de vista, en cada 

una de las afinnaciones, si la frase está de acuerdo, o no, con los 

que se conoce ccm:> machisno. Marque con + 3, + 2 , ó + 1 las 

afinnaciones que a su juicio están a favor del machismo, con cero -

O- a las que resulten indiferentes a ese fenáneno social y con -

3, -2, ó -1 las afirnaciones que sean desfavorables al rnachisrro. 

Favorable +3 +2 +l ó -1 -2 -3 desfavorables. 

1.- Los hijos deben ser educados poc el padre y las hijas por la 

nadrc. ( 

2. - Ws hanbres deben de cuidar a sus hermanas. ( 

3.- El hanbre es el que debe dar el gasto del hogar. 

4.- El lugar del hanbre no es la casa. ( 

5. - ~ agradaría encontranre con un hanbre que se preocupara por 

mis necesidades • 

6.- l.a mujer que no responde a las necesidades de el hc:xnbre en el 

hogar, le está faltando. 

7 .- Para hallar bienestar en el hogar, la mujer debe ser pasiva. ( 

8.- La madre es la única que sabe cuidar y educar a los hijos. ( 

9.- La fuerza y la agresividad son características que acentúan la 

lllilSCUlinidad • ( 

10.- El hanbre es infiel por naturaleza. ( 

U.- No está bien que las mujeres casadas tengan amigos fuera del 

matrimonio. 

12.- A los hanbres; los autos lujosos los hacen lucir más 

atractivos. 

13.~ Es útil que las mujeres sostengan relaciones sexuales antes 

de casarse. ( ) 
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14.- Las mujeres deben de llegar virgenes al matrirronio. ( 

15.- l\ los hanbres la ropa cara los hace lucir más atractivos. ( 

16.- No está bien que las jovenes se entreguen a su novio antes de 

casarse. ( l 

17.- Sólo en el ma.trinonio se deben tener relaciones sexuales. ( 

18.- cuando únicamente existe atracción física, no se deben tener 

relaciones sexuales. ( 

19 .- la mayoria de las mujeres debería tener relaciones sexuales 

antes de casarse. ( ) 

20.- La mujer aunque halla tenido relaciones sexuales con 

diferentes personas, puede mmtencr una relación profunda y 

durable con la persona con quien se case. 

21.- LOs hanbres no deben llorar, 

22.- Las mujeres se sienten bien cuando las halagan por ser madres. ( 

23.- El machismo no es tan nalo Can:> se dice. ( ) 

24.- Esta bien que una mujer casada trab.c1je fuera del hogar. ( 

25.- Es irejor una mujer caro jefe, que un hoTibre. ( ) 

26. - La mujer debe sentirse pl~nte realizada con la maternidad. 

27 .- La mujer debe trabajar para ayudar a su marido. ( ) 

26 .- La mujer sólo debe trabajar cuando es soltera. l • 

29 .- La mujer sólo debe trabajar cuando el sueldo del 11'<lrido no 

alcanza. ( ) 

30 .- Las mujeres que trabüjan tienen mayor posibilidad de ser 

felices en su ma.trirronio. ( ) 

31.- No debería existir división de trabajo entre el hanbre y la 

mujer. ( ) 

32. - La 11U1jer que trabaja no debe descuidar sus labores danésticas, 

33.- La mujer debería estar liberada. ( ) 

34 .- La mujer sólo debe hacer trabajos ligeros. 

35.- Llegar tarde al trabajo es justificable en la mujer cuando 

tiene que atender al marido. ( ) 

36 .- El salario de la mujer es únicamente un canplenento para el 

sostenimiento familiar. ( ) 

37 . - J.a valentía es una característica que acentúa la masculinidad. < 

38 • - El don de mando es una característica que acentúa la 

masculinidad. ( ) 
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39. - El que la mujer sea canprensiva es una cualidad muy 

apreciable. ( ) 

40.- La mujer que busca placer sexual es libf>_rtina. 

41.- Una cualidad mis digna de admirarse en la mujer, que en el 

h.anbre, es la inteligencia. ( 

42.- cuando trabajo con mujeres me siento más segura. ) 

43.- La mujer ideal debe ser caTiplaciente ron el hcrnbre. ( 

44.- Las laOOres danésticas no son trabajo de hanbres. ( 

45.- Unicamente cuando el hanbre está sin trabajo, la mujer debe 

solventar los gastos de la casa. 

46 .- Un buen marido debe canpartir las labores del hogar con su 

esposa. ( ) 

47 .- I.a mujer que contribuye a los gastos familiares ofende al 

marido. 

48.- Un puesto de dirección, lo puede desanpeñar tan bien un hanbre 

caro una mujer. ( 

49.- una mujer casada nunca debe bailar con un hanbre que no sea su 

es[X)SO. 

50.- No es correcto que las mujeres sugieran variadones sexuales. ( 

51.- Para ser taradas en cuenta las mujeres deben desarrollarse 

intelectualmente. 

52.- la mujer sólo debe dedicarse al trabajo del hogar. 

53.- Si mi jefe inrrediato fuera mujer trataría de ganarle el 

puesto, en cambio si fuera ha11bre, no. 

54.- El hanbre no debe de tocar a la mujer ni con el pétalo de una 

rosa. 

55. - La mujer dificilrnente logra éxito econánico gracias a su 

capacidad en el trabajo. 

56.- La mujer de buena pierna hará buena carrera. 

57 .- A los hanbres les resulta nolesta la rmJjer que demuestra 

superioridad intelectual. ( 

58.- Al canpartir labores en el hoqar se estrachan los lazos 

afectivos entre el hanbre y la mujer. ( 

59 .- No es canún encontrar a una mujer que actue con aplaro en el 

trabajo. ) 

60. - En Wl matr.imonio quien aporta el dinero es quien debe decidir. 
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61.- La mujer ideal es abnegada. ( ) 

62.- El valor de una mujer soltera no debe cifrarse en su 

virginidad. ) 

63.- Si en mi trabajo yo tuviera mujeres bajo mis órdenes, les 

pediria un rendimiento igual al de los hanbres. 

64.- El warido debe mantener a la familia. ( 

65.- Al divorciarse una pareja, los hijos deben ir con el padre y 
las hijas con la madre. ( ) 

66.- La rodre soltera es una mujer valiente que se enfrenta a la 

vida. ( ) 

67. - La mujei· no debe decir groserías. ( 

68.- Dentro del rw.trim::mio la mujer debe buscar actividades 

independientes del hogar. 

69.- las experiencias sexuales con distintas personas son un 

derecho tanto del hcmbre caro de la mujer. 

70.- Es necesario darle ünportancia al trabajo de la mujer en la 

casa para un rrejor entendimiento en el matrimonio. 

71.- El hanbre que ayuda a la mujer en la casa afinM su 

masculinidad. ( ) 

72.- El placer sexual es un derecho tanto del hanbre caro de la 

mujer. ( ) 

73 .- La dedicación de la mujer al trabajo le permite un desanpeño 

más res¡xmsable que el del hanbre. ( ) 

74 .- La mujer caMda debe buscar su superación individual. 

75.- En el trabajo el rendimiento de la mujer es igual al 

rendimiento del hanbre. ( ) 

76.- El hanbre infiel merece una mujer infiel. 

77 .- cuando un hanbro y una mujer solicitan un puesto, deben 

darselo a quien está mejor capacitado de los dos. 

78.- Las mujeres deben tratar de ser más inteligentes. 

79.- En el trabajo deben olvidarse los halagos para con las 

mujeres, ( ) 

80.- La mujer debe ser canplacida sexualmente. 

81.- Las mujeres deben trabajar irenos horas que los hanbres. 

82.- Las mujeres deben desarrollar sus facultades intelectuales 

para enfrentarse al hanbre. ( ) 
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83.- Al divorciarse la pareja, la mujer es la l!És apta y capacitada 

para permanecer con los hijos. 

84.- En el trabajo las mujeres deben ocupar puestos al nivel de sus 

capacidades. 

85.- Los jefes creen que las caraacterísticas físicas que tenga una 

mujer puede afectar su eficiencia. ( 

86.- Los jefes conceden l!És fácilmente permisos a los harbrcs que a 

las mujeres. 

87 .- La mujer no debería cursar carreras wliversitarias. 

88.- La mujer debe trabajar únicamente en puestos secretariales. ( ) 

89.- Las mujeres involucran más aspectos personales dentro del 

traba jo que los hanbres. ( 

90.- centro del tra.b:J.jo las mujeres son más conflictivas que los 

hanbres. 

91.- las mujeres debe.rían tener más oportunidades de ascenso a un -

puesto con nando que los hanbres. 

92.- El dearrollo de las mujeres en el trabajo es muy limitado. ( ) 

93.- Si la mujer no asiste a su trabajo Wl día, a nadie le importa. ( 

94.- Por más que se esfuerce la mujer, su trabajo será considerado 

inferior al del hanbre. 

95.- La apariencia de la mujer, es detenninantc para su aceptación 

en el trabajo, indcpcndicntanente de su prcp.;."ln1.ción. ( 

96.- Ia naternidad limita el desarrollo de las mujeres en su 

traoojo 

97 .- Dentro de una organización deben existir puestos de mando 

exclusivamente reservado para mujeres. 

98.- El ascenso de la mujer rrolesta al hanbre. 

99.- A los hanbres les rrolesta más ccmpetir con una mujer que can -

otro hanbre. 

100.- Las mujeres son capaces de ocupar puestos importantes sin 

descuidar sus obligaciones del hogar. 

101.- La Iltlación matrim:mial se ve afectada cuando la mujer ocupa 

un puesto de mayor importancia que el de su marido. 

102.- El hClllbre tiene la obligación de colaborar en las labores del 

hogar cuando la mujer traba ja. 
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103 .- la mujer, a diferencia del hanbre, prefiere desempeñar un 

trabajo sencillo. 

104 .- La personalidad de las mujeres sirve p:u-a ocupar puestos de -

importancia. ( 

105.- casi siempre el trabajo de los hanbres es más difícil que el 

de las mujeres. 
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APENO ICE • o " • 



A continuación se presentan una serie de afirmaciones. Lea 

cada una de ellas y marque con una 11A" ó con una "011 según sea su 

opinión al respecto. 'Itmando en cuenta que: "A" es de acuerdo y 
11 0 11 en desacuerdo. 

1. - Los hcrnbres deben cuidar a las hernia.nas. 

2. - ~ agradaría encontrarme con Wl hanbre que se preocupara por 

mis necesidades. 

3.- A los hanbres la ropa. cara los hace lucir más atractivos. ( 

4.- las mujeres se sienten bien cuando las halagan por ser 

madres. 

5.- Las mujeres que trabajan tienen nu.yor p:>sibilidad de ser 

felices en su matrimonio. 

6.- No debería existir división de trabajo entre el hanbre y la 

mujer. 

7 .- Llegar tarde al traba.jo es justificable en la mujer cuando 

tiene que atender al marido. 

8.- El salario de la mujer es únicamente un canplemento para el 

sostenimiento familiar. 

9.- Una cualidad más digna de admirarse en la mujer que en el 

hanbre es la inteligencia. 
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10.- cuando trabajo con mujeres me siento más segura. 

11. - La mujer sólo debe dedicarse al traba jo del hogar. 

12.- la mujer sólo debe trabajar cuando el sueldo del ma.rido no 

alcanza. 

13 .- La madre soltera es una mujer valiente que se enfrenta a la 

vida. 

14.- El hanbre que ayuda a la mujer en la casa afinna su 

masculinidad. 

15.- La dedicación de la mujer en el trabajo le pennite un 

desanpeña más resp:msable que el del hanbre. ( 

16.- la. mujer casada debe buscar su superación individual. 

17. - El hanbre infiel merece una mujer infiel. 

18.- Las mujeres deben traOOjar menas horas que los hanbres.( 

19.- Los jefes creen que las características físicas que tenga 

una mujer pueden afectar su eficacia. 

20.- I.ns jefes conceden mis facilmente permisos a los hanbres que 

a las mujeres. 

21.- las mujeres involucran más aspectos personales dentro del 

traba jo que los hanbres. 

22.- I.a apariencia de la rnujer es determinante para su aceptación 

en el trabajo, independientemente de su preparación. 
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23 .- Dentro de una organización deben existir puestos de mando 

exclusivamente reservados para mujeres. 

ElJllD: 

ESl'ADO CIVIL: 

ESCOIARIDAO: 

OCUPACION: 
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